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Se va a dar dienta de los asuntos

entrados.

FERROCARRILES

A la honorable cámara de diputados de la Na-
ción.

El poder ejecutivo tiene el honor de dirigirse

a vuestra óonorabilidad en respuesta a la mi-

nuta que a ,: sirvió enviarle con fecha junio 14

del corriente año, por la que le manifestaba que

la honoral,ó, cámara: "vería con agrado que el

poder ejec ,nivo adoptara las medidas ncceaariae

liara que desaparezcan los obstáculos que exis-

ten para ti , jar restablecida la circulación de los

trenes de arga y pasajeros del ferrocarril del

este, hasta ,•1 puerto de Diamante , así como para

el fácil a,ceso y reparación del galpón fiaca:,

existente ta el puerto . Y une icualmente dispu•

siera lo conducente para que se realizara el fun

cionamienl„ regular del servicio de trenes en la

provincia de Entre Ríos , dentro de horarios

adecuados a las necesidades públicas y se pro-

cediera a una más mista aplicación de las tati-

fas."

Al hac • i lo, cumple el poder ejecutivo el de-
1,er de e.ore ; ter a la honorable cámara, en lo
que acspe .- i a al primer punto , que ha realizado

es la me . l:da en cinc ha dispuesto de los fon-
dos Hoce, :, rios , las obras conducentes a asegu-
rar la circulación de trenes del expresado fe-
rrocarril , hasta el puerto de Diamante , así co-

mo las e,- conservación y reparación del gal-
pón situado en la cena de este último.

Cree c,ncveniente cl poder ejecutivo recordar

con este motivo que con el mensaje que tuvo

cl honor de remitirle en 4 de septiembre le

1511, te.: ,•,• tió a la consideración del honnra-

Lle cong :, so un contrato ad-refereiiduai que

n-u roció la apeci ación del honorable senado,

par el (,: al la empeeos de los ferrocarriles do

Entro R„ s, se comprometía a proseguir la cons-

trucción de la línea hasta Ciiruzú-Cuatiá, ad-

quiriínd. • la e incorporándola directamente a su

red icea .: ciaria , con prescindencia de la fran-

quicia t, subvenc i én otorgada por la 1-ey nú-

atero cOlii . Es así cómo, a pesar de no babel

,ido despachado dicho proyecto por la honorable

cámara y a la espera de una sanción de su

parte, s, omitió asignar en las leyes de presa-

puesto Mara los años 1912 y 1913, las co-

rrospondtnntes partidas para proseguir las obras

de acae,do a un plan reducido de trabajos.

Sólo al discutirse el presupuesto correspon-

diente e:I pasado ejercicio financiero, y no ha

biendo la honorable cámara tomado aún en

cuenta . - 1 mencionado proyecto , se incluyó una

partida de pesos 50.000 moneda nacional pa-

ra la i,,nservación del ferrocarril de Diamante

a Curuati Cuatiá.

En El presupuesto de gastos para el año que

rige no l,a sido prevista partida alguna, por cu-

ya cire,astancia e salta más difícil la situación

1 ,va, non ,,al de esta línea , pues no resulta la

,'rajen. ,, lón, ni contando el poder ejecutivo con

recurso , para invertir en ella, ha quedado li-

brada su estado precario , sin prestar los ser-

vicios - era lógico esperar.

salonso.dip
sanciones al honorable senado.
23: Consideración del despacho de la comisión
de legislación en los proyectos
sobre accidentes del trabajo.
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misión, y habíamos resuelto reunirn,is
el lunes, a fin de dar, con la cono t-
cia del señor ministro de hacienda, una
solución al asunto.

Con las explicaciones que acabo 'te

dar a la honorable cámara, no hah"'á

necesidad de insistir en la recomendt-
ción a que acaba de referirse el sefhir
diputado.

Sr. Oyhanarte . - Estoy perfeclil-
mente conforme, porque veo que la in-
dicación , que he hecho ha llegado vn
momento oportuno.

Sr. Escobar . - No hay necesidad -te
ella, porque la comisión se ha ocupa-
do del asunto.

Sr. Oyhanarte. - Pero es perfect.t-
mente oportuna.

Sr. Presidente. - La comisión te l-
drá en cuenta los deseos del señor di-
putado.

CO'41 A CACION DE SAN' C'IONES

Sr. del Barco. - Pido la palabra.
Para hacer moción de que se autori-

ce el señor presidente para que corotl-

nique al honorable senado los asuntos

que sean sancionados .

-Asentimiento general.
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ACC[DENTE.S DEL TRABAJO

-A lo 1,o,o'ahle rándara de diputadas de la Nae' n

Vuestra comisión de legislación ]la cmtside-

rado los proyectos sobre accidentes del teab, jo

que tiene a estudio y, por las razones que <Irra

el miembro informante, os aconseja la sane ^^n

del siguiente proyecto de ley, que es ]n ref,'o-

ducción del despacho formulado sobre esta ma-

teria por la anterior comisión:

PROYECTO DE LEY

El sedado y cusca de diputados, ctrrlrr<^

CAPITULO I

Ti,esponesabüidnd del accidente

Artículo lo. - Todo patrón, sea persona <a-

tural o jurídica, que en las industrias o emi—e-

sas a que se refiere el artículo siguiente t(oga

a su cargo la realización de trabajos, será ' es-

ponsable de los aci ocurridos durante el

tiempo de la prestación de servicios, ya con ceo-
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tivo y en ejercicio de la ocupación en que se

le; emplea, o por caso fortuito o fuerza ma-

yor inherente al trabajo.

_1rt. 2o. - Quedan únicamente compren-

didos bajo el régimen de la presente ley, los

obreros o empleados cuyo salario anual no ex-

ceda de tres mil pesos y presten sus servicios
en las siguientes industrias o empresas:

1) Fábricas, talleres y establecimientos in-

dustriales en general donde se emplea

para el trabajo una fuerza distinta a

la del hombre;

2) Construcción, conservación y reparación
de edificios, vías férreas, puertos. diques,

canales y trabajos análogos;

3) Minas y canteras:

4) Empresas de transporte, carga y (Ies-

carga;

5) Fabricación o uso de explosivos o ma-

terias inflamables y de electricidad;

5) Industrias forestal y agrícola tan sólo

para las personas ocupadas en el trans-

porte o servicio de motores inanima-

dos;

7) Trabajos de colaboración, reparaciones o

desmontes de instalaciones telegráficas, te-

lefónicas o pararrayos;

8) Toda industria o empresa similar pe-

ligrosa para los obreros no compren-
dida en la enumeración anterior, y que

hubiera sido declarada tal por el po-
der ejecutivo previo informe del de-

partamento de trabajo, con treinta días

al menos de anterioridad a l. fecha

del accidente.

Art. 3o. - Sólo procede la indemnización

por causa del accidente de acueerdo a la pre-

sente ley cuando la. incapacidad para el trabajo
que el mismo origine exceda de seis días há-

biles.

Art. 4o. - Queda exento el patrón de toda

responsabilidad por concepto de un acidarte dei

trabajo :

a) cuando hubiere sido intencionalmente pro-
vocado por la víctima;

5) cuando fuere debido a fuerza mayor ex-

traña al trabajo.

Cesará igualmente la responsabilidad del pa-

trón con respecto a cualquiera de los é1cecho-

habientes de la víctima que hubiere provocado

voluntariamente el accidente.

Art. 5o. - La responsabilidad del patrón

se presume respecto a todo accidente producido

en los casos del artículo lo. de la presente ley,

sin más excepciones que las especificadas en

la anterior disposición.

Art. 6o - La responsabiii dad del patrón

subsiste aunque el obrero trabaje bajo la di-

rección de intermediarios o contratistas de que

aquél se valga para la explotación de su indus-

tria. Sin embargo, tratándos.' de explotaciones

agrícolas o forestales, en que sólo se acepta la

responsabilidad de los accidentes, cuando se em-

ples maquinarias movidas por fuerza mecáni-

ea, el contratista que las use responde exclusiva

y directamente (le los daños ocasionados por las

que sean de su propiedad.

Art. 70. Los patrones podrán substituir las
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ta'ciones

-opta la

se em-

mecáni-

eclubiva
por las

ohli,>;'aeion,-s relativas a la indemnización por

un seguro constituido a favor de los empleados

n obreros de que se trate en una compañía o

en asociaciones de seguros patronales ave reu-

ncn los requisitos establecidos más adelante, y

sicmpre. a condición de que das md mi,izacio-

presente ley. que, ir virtiendo el importe de dichas indem-

trocarles llenan las obligaciones que por- razón

d acci,l,antes les incumben de acuerda con la

pi e snt, ley, depositando a nombre de la vícti-

ma o I- sus derecho-habientes el valor de la

indemnnación en una sección especial que se

stablecrrá bajo la dependencia y dirección de
pes, no sean inferiores a las determ nulas por 1 a caja nacional de jubilaciones y pensiones, la

De la indeazniaaeiGo

Art. S. - Al objeto de determinar c1 mon-

to de la indemnización sc tendrá en cuenta:

a) Si el accionista hubiere causado la muer-

te del obrero, el patrón queda cbliñaclo

a sufragar gastos del entierro, que no
deberán eseder de cien nexos, l- demás
a indexnnizar a la familia de la víe-

tima con una suma igual al salario total
de los últimos mil días de trabajo, pero
niñea mayor de seis rail pesos moneda
nacional. Si la víctima trabajó m-nos

ele mil días con el patrón responsable, se
computará la indemnización, multiplican-

do por ni¡] el salario medio diario cine

ganó hasta el tiempo (lile con
dicho patrón.

Se entiende por familia a los efectos

de esta ley, el cónyuge supérstite y los

hijos menores de la víctima. Los nietos
hasta la edad de diez y seis años; los

ascendientes y los hermanos hasta la

misma edad arriba expresada se consi-

derarán comprendidos en ella tan sólo
si a la fecha del accidente vivían bajo

el amparo y con el trabajo de la víc-

tima.

La indemnización se reputará como

bien ganancial y se distribuirá entre los
yd-rech Klnabienrtes en la prop,;reióla

forma establecida para ellos po:• el có-

digo civil.

En raso de incapacidad absoluta y per-

manente para cl trabajo corresponderá

a la víctima una indemnización igual

In. la establecida en el artículo ante-

Y¡ ora

En caso de incapacidad parcial y per-

manente la indemnización será igual
a mil veces la reducción diaria que ha-

ya sufrido el salario de la víctima a

consecuencia del accidente.
La incapacidad temporal producida por

el accidente determinará una indenni-

zación igual a la mitad de su salario

medio diario desde el día del accidente

hasta el día en que la víctima se halló
en condiciones de volver al trabajo, cal-

culándose aquél Por lo ganado durante

los ú-timos doce meses. Pasado -1 término

de un año, la incapacidad se considerará

como permanente desde el día del acci-

dente, a los efectos de la indemnización,

ele la que deberán descontarse los valo-

res entregados a título de salario du-

rante aquél.
9o. - Sólo se entenderá que los pa-

trones, compañías aseguradoras o sociedades pa-

nizacio's en títulos de crédito de la Nación,
entregara mensualmente a los interesados las

rentas que a ellos corresponda.

Art. 1h. - Los patrones o aseguradores debe-

rán (L-l,sitar en caja especial de dicha reparti-

ción qn,. se denominará "Caja de garantía':

a) Las indemnizaciones que correspondan

par causa de fallecimiento de 'a vícti-
oa que no deja heredero con derecho a

ia,s mismas en los términos ele los artícu-

los 8 y 14 do la presente ley;

b)

e)

Los beneficiarios ele la renta consti-

toídas de acuerdo con el artículo ante-

rior que fallecieren sin dejar herederos

'11 las condiciones del artículo So.
¡,os valores ele las indemnizaciones o

rentas constituídas pertenecientes a ex-

tranjeros que abandonen el país;

d) El importe ele las multas impuestas por

faltas de cumplimiento a la presente1
ley.

Los fondos de esta caja se destinaran esclu-

rivame,rte:
1) A cubrir los gastos de la sección ac-

ielentes;

2)

Art

a los

obrero

i pagar las indennizaciones que deja-

ron de abonarse por insolvencia abso-
luta de los patrones judicialmente de-

clarada, y siempre que la víctima hu-

biere iniciado su acción en (1 término
ele un mes de encontrarse habilitada

para ello, después del accidente, y reali-

zado todas las diligencias conducentes a

obtener la garantía de su derecho.

11. - Se entiende por salario anual,

efectos de la ley, el percibido por el
durante el año anterior al accidente,

del patrono a cuyo cargo se encuentra este

última; y por salario diario el que resulte de la
divisiñu del salario anual por el número de ella,

hábil(, del año.

Si 1 operario no hubiere trabajado durante
un aso entero se calculará el salario diario,

elividi,'ndo la ganancia del obrero durante el

tiemp„ en que trabajó por el número de días
de trabajo efectivo realizado por la víctima.

Si aquélla fuere un aprendiz, la indemniza-

ción .se computará con arreglo al salario más

bajo iianado por los operarios de la inisma in-

clustr^a y categoría en que trabajó el aprendiz.

Art. 12. - A los efectos de las disposiciones

antern,res, el poder ejecutivo determinará al re-

glameutar esta ley, las lesiones que deben consi-

derar„- como incapacidades absolutas y las que

deban conceptuarse como incapacidades parcia-

les, Duendo en cuenta en caso d' concurrencia

ele d,,^. o más lesiones, la edad de la víctima y

sn sr JO.

Al( 13. - La indemnización por accidente

del , i abajo no pu' ele ser objeto de embargo,

cosió, transación o renuncia y goza c1e todas



540 CONGRESO NACIONAL

Reunión núm. 43 CÁMARA liE DIPUTADOS Septiembre 25 de 1915

las franquicias y privilegios acordados por das

leyes civiles y comerciales al crédito por ali-

mentos.

Art. 14. - El obrero víctima de un arri-

dente que origine una incapacidad transitoria
para el trabajo perderá el derecho de continuar
percibiendo la parte de salario que le acuerda

la ley desde el día en que se ausente del pn+s,

y los sucesores del obrero extranjero, no perci-

birán ninguna indemnización si en el momento

del accidente no residieran en el país.

CAPITULO ITT

Acción de indemnización

Art. 15. - En la Capital y en los territonis

nacionales será juez competente para cono—r

de la acción de indemnización por accideni ^s

del trabajo, el juez del lugar del hecho o del

domicilio del demandado, a elección -lel actor,

siguiéndose el procedimiento sumario establecido
por la acción de alimentos.

Art. 16. - El representante del minist, no

público de incapaces, tendrá personería pa' a

ejecutar y percibir en su respectiva

ción los valores destinados a ingresar en la
"Caja de garantía" constituida de acuerdo c,,n

la presente ley, a cuyo efecto, las autoridades

pondrán en su conocimiento los accidentes que
a tal efecto reclamen su intervención.

Art. 17. - Los obreros y empleados a que

se refiere esta ley podrán optar entre la accir,n

de indemnización especial que les confiere la

misma o la que pudiera correspondetrles seg4n

el derecho común por causa de dolo o ureli-

gencia del patrón. Sin embargo, ambas son cx-

cluyentes, y la iniciación de una de ellas o

la percepción de cualquier valor por su ecii-
cepto importa la renuncia ipso facto de los
derechos que en ejercicio de la otra pudíes•a

corresponderle.

Art. 18. - Además de la acción ano ne

acuerde contra el patrón o empresario, la le-

tima del accidente o sus representantes conncr-

van contra terceros causantes de aquél el derecho

de reclamar la reparación del perjuicio causado,

de acuerdo con los principios del código civil.

Por terceros se entiende los extraños a la
explotación industrial, quedando así excluidos

de tal categoría el patrón y seis obreros o cnr

pleados.
La indemnización que se obtuviera de 1, r-

éeros, de conformidad a la presente disposici'in,

exonera al patrón de su responsabilidad en la

parte quo al tercero causante del accidente

obliga a pagar.

La acción contra terceros puede ser eje,',i-

tada por el patrón a su costa y a nombre ele

la víctima o sus herederos si ellos no la hu-

hieren iniciado hasta ocho días después de pao-
ducido el accidente.

Art. 19. - Las acciones emergentes ele e'

ley se prescriben al año de producido el te-

che generador de la responsabilidad.

Art. 20. - Las compañías de seguros con-

tra accidentes o asociaciones patronales que

pretender- subrogar a los empresarios en las

que para ellos emanan de la 1" -

sente ley, deberán estar autorizadas al efecta
por el poder ejecutivo de la Nación o de las

provincias, y constituidas de conformidad a las
siguientes bases:

a) Hacer un depósito de cincuenta mil pe-

sos moneda nacional en el Banco de la

Nación, en títulos de la deuda pública,
el que no podrá ser retirado, mientras
existan en el país seguros a cargo de
la compafa;

b) Establecer la obligación de verificar las

indemnizaciones de conformidad a las

prescripciones de esta ley, fijando la

escala de primas bajo su base;

e) Constituir las reservas de capitales que

en atención al monto de los seguros
realizados fijen los reglamentos decreta-

dos por el poder ejecutivo;

d) Exclusión de toda cláusula de caduci-
dad respecto de la víctima o sus dere-

cho-habientes;

e) La separación completa de las opera-

ciones relativas al seguro obrero, con

relación a las de otro género que tenga

a su cargo la empresa.

Art. 24. - En caso de falencia de la com-

pañía o asociación patronal en que se hubieran

conatituído seguros obreros o del patrón que de-

biera una indemnización, los fondos destinados

a su cargo no entrarán en la masa común, y

volverán respectivamente al empresario que con-

trajo el seguro en el estado en que se hallaba
en el momento de la falencia, o pasarán a la

caja de jubilaciones para la constitución de la
renta.

CAPITULO IV

De las enfermedades' profesionales

Art. 22. - Cuando un obrero se incapacite
para trabajar o muera a causa de enfermedad

contraída en el ejercicio de su profesión, tendrá

derecho a la indemnización acordada por esta

ley, con arreglo a las condiciones siguientes:

a) La enfermedad deberá ser declarada efec-
to exclusivo de la clase de trabajo que

realizó la víctima durante el año pre-

cedente a la inhabilitación;

b) No se pagará indemnización si se prue-

ba que el obrero sufría esa enfermedad

antes de entrar a la ocupación que ha
tenido que abandonar;

e) La indem nización será exigida del úl-

timo patrón que empleó al obrero du-

rante el referido año en la ocupación

cuya naturaleza generó la enfermedad,

a menos que se pruebe que ésta fué

contraída al servicio de otros patro-

nes, en cuyo caso éstos serán responsa-

bles;

d) Si Ja enfermedad por su naturaleza

pudo ser contraída gradualmente, los pa-

trones que ocuparon durante el último

áño- a la víctima en la clase de trabajo

a que se debió la enfermedad, estarán

obligados a resacir proporcionalmente al

último pato--- la indamnioae' - pagada
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por éste, determinándose la proporción
por arbitradores, si se suscitare contro-

versia a su respecto;

e) El patrón en cuyo servicio se incapacite

por enfermedad un obrero, debe dar
parte como si se tratara de un acci-

dente.
Las enfermedades profesionales deberán ser

taxativamente enumeradas por el poder ejecu-

tivo en decretos reglamentarios, previo informe
de las oficinas técnicas, y la responsabilidad por
ellas sólo comenzará a los noventa días de su

terminación.

CAPITULO V

Disposiciones generales

Art. 23. - Es absolutamente nula toda cláu-

fula que exima al patrón de responsabilidad por

los accidentes que se produzcan, o que en

cualquier concepto resultare derogatoria de la

presente ley.

Art. 24. - Serán asimismo nulas de pleno

derecho y sin efecto alguno, las obligaciones

Art. rh. - Comuníquese al poder ejecutivo.
Sala de la comisión, julio 25 de 1914.

Julio A. Roca (hijo). - Arturo M.

Bas. - Alberto Zazalía Guznmán. -

Juan P. Cafferata.. - Alfredo L. Pa-
lacios. - Celestino I. Marcó. - R.

pones Vieyra. - Tonsila de Veyga.
A. C. Escobar.

PROYECTO DE LEY

Responsabilidad por accidentes

CAPITULO I

Responsabilidad por accidentes

Artículo lo. - Todo patrón, sea persona
natural o jurídica, que en las industrias o em-

presas a que se refiere el artículo siguiente ten-

ga a in cargo la realización de trabajos, será

resposnable de los accidentes ocurridos durante
el tiempo de la prestación de los servicios, ya
con tuotivo y en servicio de la ocupación en

(Inc a, les emplea , o por caso fortuito o fuerza
contraídas por las víctimas o sus derecho-ha- mayo, inherente al trabajo.

bientee con intermediarios, que se encarguen Ar. 2o. Quedan únicamente comprendi-
mediante emoilumentos convenidos antticipa-

mente de asegurarles el goce de los derechos

reconocidos por esta ley.

Art. 25. - El obrero, y en caso de falleci-

miento del mismo, sus derecho-habientes, deberá

uoner el accidente en conocimiento de la auto-

rídad judicial o policial más próxima, en el
término que el poder ejecutivo determine, so-

pena de sufrir una reducción del 25 por ciento

do la indemnización correspondiente, salvo ca-
so de fuerza moyor o impedimento de otro or-

den debidamente constatados. Igual manifesta-

ción está obligado a verificar el patrón, dentro

de las veinticuatro horas de haber llegado el

accidente a su conocimiento, bajo la pena de

multa de cincuenta a cien pesos. La autoridad
pública nacional que reciba la denuncia del
hecho deberá ponerla en el día en conocimien-

to del patrono y de la oficina del departamento

nocional ds1 trabajo que funcionare en el lu-
nar del accidente. Igual procedimiento se so-

licitará de los gobiernos de provincias por parte

de los funcionarios referidos que de ellos de-

pendan.
Art. 26. - En los accidentes producidos sin

causa legal excusable para el empresario, el
mismo está obligado a facilitar gratuitamente

la asistencia médica y farmacéutica a la víctima,

basta que se halle en condiciones de volver al tra-
bajo, fallezca o se declare incapacitada perma-

nentemente, y siempre que aquélla acepte reci-
bir la asistencia por facultativos designados por

,1 patrón.
Art. 27. - La víctima del accidente o sus

derecho-habientes gozarán del beneficio de po-

breza a los efectos del cobro judicial de la

indemnización.

Art. 28. - El poder ejecutivo reglamentará

la forma en que los empresarios o patrones

pueden verificar la asistencia o vigilar .1 estado

de las víctimas de los accidentes por medio de

facultativos que ellos mismos designen,

dos 1ajo el régimen de la presente ley, los obre-
ros .. empleados cuyo salario anual no exceda
de tn,s mil pesos y presten sus servicios en

las ..,guientes industrias o empresas:
1) Fábricas, talleres y establecimientos in-

dustriales en general donde se emplea

para el trabajo una fuerza distinta a la

del hombre ;
Construcción, conservación y reparación

de (dificios, vías férreas, puertos, di-

ques, canales y trabajos análogos;

t) Minas y canteras;

i) Empresas de transporte, carga y des-

carga;
Fabricación o uso de explosivos o ma-

terias inflamables y de electricidad;

6) Industrias forestal y agrícola tan sólo

para las personas ocupadas en el trans-

porte o servicio de motores inanimados;

7) Trabajos de colocación, reparaciones o

desmontes de instalaciones telegráficas,

telefónicas, o pararrayos ;

8) Toda industria o empresa similar peli-

grosa para los obreros no comprendida

en la enumeración anterior, y que hu-

biera sido declarada tal por el poder

ejecutivo previo informe del departa-

mento del trabajo, con treinta días al

menos (le anterioridad a la fecha del

accidente.
Art. 3o. - Sólo procede la indemnización por

causa de accidente de acuerdo a la presente ley
c,cando la incapacidad para el trabajo que el

mismo origine exceda de seis días hábiles.
Art. 4o. - Gozarán también de los bene8-

c e de la presente ley, y dentro de sus condi-
u oree, les empleados y agentes de policía y

cuerpo de bumberos que sufrieren algún eco¡-

¡ nte por causa del servicio durante el mismo.

Art. 5o. --- Queda exento el patrón de toda

responsabilidad por concepto de un accidente del

abajo:
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a) cuando hubiere sido . intencionalm°nte

provocado por la víctima;

5) cuando fuere debido a fuerza tu'or

extraña al trabajo.

Cesará igualmente la responsabilidad 1. 1

patrón con respecto a cualquiera de

los derecho-habientes de la víctima 'ine

hubiere provocado voluntariamente el

accidente.

Art. Co. - La responsabilidad del paz, ón

se presume respecto a todo accidente pro,l,-ci-

do en los casos del artículo lo. de la pres^ite
ley, sin más excepciones que las especificarlas

en la anterior disposición.

Art. la - La responsabilidad del patrón s's-

siste aunque el obrero trabaje bajo la direc^ 'ín

de intermcdi e rios o contratistas d_, lue avaél

se valga para la explotación de su induss'ir.

Sin embargo, tratándose de explotaciones v. , í-

colas o forestales en que sólo se acepto la

responsabilidad de los accidentes, cuando se

emplee maquinarias movidas por fuerza n, -á-

nica, el contratista que las use responde en, lo-

siva y directamente de los daños ocasiona l.rs

por las que sean de su propiedad.

Art. So. - Los patrones podrán substituir las
obligaciones relativas a la indemnización por un

seguro constituido a favor de los empleado, a
obreros de que se trate en una compañía o en

asociación de seguros patronales que reunan

los requisitos establecidos más adelo'ote, y sl. m-
pre a condición que las indemnizaciones no

sean inferiores a las determinadas por la prr-

sente ley.

CAPITULO II

De la indenniaación

Art. 9o. - Al objeto de determinar el mon-
to de la indemnización se tendrán en cuenta

a) ' Si el accionista hubiere causado la mace

te del obrero, el patrono queda obl ga
a sufragar los gastos del entierro, sise

no deberán exceder de cien lesos y

además a indemnizar a la familia do la

víctima con una suma igual al sal,n-io

total de los í;ltinaos naif días de '"a-

bajo, pero nunca mayor de seis -'iit

pesos moneda nacional. Si la víct,'ua

trabajó menos de mil días con el pa 'Su
responsable, se computará la indemn -.a

ción, multiplicando por mil el sabio

medio diario que ganó durante el tlo-m-

po que trabajó ,ron dicho patrón.
Se entiende por familia, a los (-

tos de esta ley, el cónyuge supérstit" y

los hijos menores de la víctima. l.os

nietos hasta la edad de diez y seis aSo;
los ascendientes y los hermanos hasta

la rnisnea edad arriba expresada, se

considerarán comprendidos en ella 1on
sólo si a la fecha del accidente visían
bajo el amparo y con el trabajo d• la

víctima.

La indemnización se reputará coito
bien ganancial y se distribuirá en,re

los derecho-habientes en la proporrldn

y forma establecida para ellos por el

código civil.

71) En caso ele incapacidad absoluta y per-
mnanente para el trabajo corresponderá

a la víctima una indemnización igual
a la establecida en el artículo ante-

rior.
e) En caso de incapacidad parcial y per"

manente la indemnización será igual a

mil veces la reducción diaria que haya

sufrido el salario de la víctima a con-

secuencia del accidente.

d) La incapacidad temporal producida por
el accidente, determinará una indemni-

zación igual a la mitad de su salario
medio diario desde el día del accidente

hasta el día en que la víctima se halló
en condiciones de volver al trabajo, ca'-

culándose aquél por lo ganado durante

los últimos doce meses. Pasado el tér-
mino de un año, la incapacidad se con-

siderará como permanente desde el día
del accidente, a los efectos de la in

demnización, de la que deberán des'
contorap los valones entregados a título

de salario durante aquél.

Art. lb. -- Sólo se entenderá que los pa-
trones, compañías aseguradoras o sociedades pa-

tronales llenan las obligaciones que por razón

de accidentes les incumben de acuerdo con la
presente ley, depositando a nombre de la víc-
tima o de sus derecho-habientes el valor de la

indemnización en una sección especial que se

establecerá bajo la dependencia y dirección de
la caja nacional de jubilaciones y pensiones
la que, invirtiendo el importe de dichas indenr-
nizaciones en títulos de crédito de la Nación, en-
tregará m(,n^'Almente a los interesados ;lar

rentas que a ellos corresponda.

Art. 11. - Los patrones o aseguradores de.

berán depositar en caja especial de dicha re-

partición que se denominará "Caja - de garan-

tía":

a) Las indemnizaciones que eorr dan

,por causa del fallecimiento de 'víc-
tima que no deja heredero con derecho
a las mismas en los términos de los
artículos 8 y 14 de la presente ley;

5) Los beneficiarios de las rentas consti-
tuídas de acuerdo con el artículo an-

terior, que fallecieren sin dejar here-
deros en las condiciones del artículo So.;

c) Los valores de las indemnizaciones o
rentas constituidas pertenecientes a ex-

tranjeros que abanlrlonan el país;

d) El importe de las multas impuestas por
faltas de cumplimientos a la presente

ley.
Los fondos de esta caja se destinarán cxcla-

sivam-snte: 1) A cubrir los gastos en la sección

accidentes; 2) A pagar las indemnizaciones que
dejaron de abonarse por insolvencia absoluta

el los patrones judicialmente declarada, y siem-

pre que la víctima hubiere iniciado su acción

en el término de un mes de encontrarse hab1
Lada para ello, después del accidente, y realiza
ele todas las diligencias conducentes a obtener

la garantía de su derecho.

Art. 12. - Se entiende por salario anual, a
los efectos de esta ley, el percibido por el obre-

ro durante el ario anterior al accidente, del pa-
trono a cuco cargo se encuentra, este último y
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por saiarío diario el que resulte de la división

del salarlo anual por el número de días hábiles

del año.
Si el op. narro no hubiere trabajado durante

ttn año entero , se calculará el salario diario
dividiendo las ganancias del obrero durante el

tiempo en que trabajó por el número lo días de

trabajo efectivo , realizado por la víctima.
Si aquella fuera un aprendiz , la indemniza

ción se compntm•á con arreglo al salario I115H
bajo ganado por los operarios de la misma in-

dustria y categoría en que trabajó el apren
97.

sado, do noser do con los principios del código

,•i vil.

Por tere, se entiendo los extraños a a

e^:plofaeifin qtdustrial, quedando así excluidos
de tal e'tes^,rla el patrón y sus obreros o em-

pleados.
La indemnización que se obtuviera de terce-

ros, de conformidad a la presente disposición,

e'conera al patrón de su responsabilidad en la

parte que ^-1 tercero causante del accidente se

obliga a pagar.

La ace,dn contra terceros puede ser ejercita-

da per tl patrón a su costa y a nombre de

art. 13. - A los efectos de las disposiciones f la víctima o sus' herederos si ellos no la hubie-

anteriores, e poder ejecutivo determinará al ee i ren iniciado hasta ocho días después de pro

:,nt.erieres, el poder ejecutivo determinará al re- (lucido el accidente.

.'lamentar esta ley, las lesiones que deben consi- Art. - Las acciones emergentes de esta

deban conceptuarse como incapacidades parcia.

les, teniendo en cuenta en caso de concurrencia

de dos o más lesiones la edad de la víctima y su

sexo.

Art. 14. - La indemnización por accidente
del trabajo no puede ser objeto de embargo,

cesión, transacción o renuncia, y goza de todas

las franquicias y privilegios acordados por las

leyes civiles y comerciales al crédito por alimen-

tos.
Art. 15. - El obrero víctima de un acciden-

te que origine una incapacidad transitoria pala

el trabajo perderá el derecho a continuar per-

cibiendo la parte de salario que le acuerda la
ley desde el día en que se ausente del país,

y los sucesores del obrero extranjero, 'no per-

cibirán ninguna indemnización si en el momento

del l accidente no residieran en el país.

CAPITULO III

A,eión de indemnización

Art. Id. - En la Capital y en los territorios

nacionales será juez competente para conocer de

la acción de indemnización por accidentes des

trabajo, el juez del lugar del hecho o del do-
micilio del demandado, a elección del actor, si-

guiéndose el procedimiento sumario e'tableeído

por la acción de alim_ntos-
_A-rt. 17. - El representante del mío isterio

público de incapaces, tendrá personería para

ejecutar y percibir en su respectiva jurisdicción

los valores tPstinados a ingresar en la "Caja de

garantía"" constituida de acuerdo con ]apresen-

ley,ley, a cuyo efecto, las autoridades pondrán en

su conocimiento los accidentes que a tal efecto
reclamen su intervención.

Art. 18. - Los obreros y empleados a que

se refiere esta ley podrán optar entre la acción

de indemnización especial que les confiere la

misma o la que pudiera corresponderles según

el derecho común por causa de dolo o negli-

gencia del patrón. Sin embargo, ambas son ex-

clucentes, y la iniciación de una de ellas o ta
percepción de cualquier valor por su concepto

importa la renuncia ipso facto de los derechos

que en ejercicio de la otra pudiera correspon

denle.

Art. 19. - Además de la acción que
acuerdo contra el patrón o empresario, la vi,

tinta del accidente o sus representantes consr.

van contra terceros causantes de aquél el den-
cho de reclamar la reparación del perjuicio ca,+-

iey se prescriben al año de producido el hecho

generador de la responsabilidad.
Art. -•t. -- Las compañías de seguros coa

tra accidentes o asociaciones patronales que pro
tendan abrogar a los empresarios en las obli

gacíonee que para ellos emanan de la presente

ley, de , la'rán olor autorizadas al efecto por ti

poder ^yccutivo de la Nación o de las previo
cias, constituidas de conformidad a las si-

guient, bases:
a ) Hacer un depósito de cincuenta mil pe-

sos moneda nacional en el banco de a

nación, en títulos de la deuda pública,

el que no podrá ser retirado , mientras

existan en el país seguros a cargo de

la compañía;

bt lste biseer la obligación de re-Picar las

indemnizaciones de conformidad a las

prescripciones de esta ley, fijando la
escala de primas bajo su base;

La reparación completa de las operacio-

en atención al monto de los seguros

realizados fijen los reglamentos decre-

tados por el poder ejecutivo;

d) Exclusión de toda cláusula de caducí-

e

dad respecto de la víctima o sus dere-

cho-habientes;
La "ep(tración completa de las operacio-

nes relativas al stguro obrero, con re-

lación a las de otro género que tenga

a. su. cargo la empresa.
Art 72. - En caso de falencia de la com-

l,ñis o asociación patronal en que se hubie-

r,n constituido seguros obreros o del patrón

que debiera una indemnización, los fondos des
usados a su pago no entrarán en la masa co

aún, y volc'erán respectivamente. al empresaria

que contrajo el seguro, en el estado en que

se hallaba en e'- momento de la falencia, o pa

sarán a la caja de jubilaciones para la consti-

tución de la renta.

CAPITULO IV

De loo enfermedades profesionales

.1rt. 23. - Cuando un obrero s' incapa,-ite

para trabajar o muera a causa de enferrnedad
contraída en el ejercicio de su ocupación, ten-

drá derecho a la indemnización acordada por
esta ley, con arreglo a las condiciones siguien-

tes:
e) La enfermedad debe ser declarada

efecto exclusivo de la clase de trabajo
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que realizó la víctima durante el :,'ío Art. 27. - En los accidentes producidos ,in
precedente a la inhabilitación;

b) No se pagará indemnización si se pn e.
ba que el. obrero sufría esa enfermedrd

antes de entrar a la ocupación que 'te
teniu8 que abandonar.

e) La indemnización será exigida del in-
timo patrón que empleó el obrero du-
rante el referido arlo en la ocupariio

cuya naturaleza generó la enfermedad,
a menos que se pruebe que ésta í,lé

contraída al servicio de otros patio-

nes, en cuyo caso éstos serán respon-
sables.

d) Si la enfermedad por su naturslcea

pudo ser contraída gradualmente los
patrones que ocuparon durante el últi-

mo año a la víctima en la clase de I,a.

bajos a que se debió la enfermedad, e^'a-
rán obligados a resarcir proporcióe rí-

mente al último patrono la indemni,a-

ción pagada por éste, determinándose
la proporción por arbitradores, si se
suscitare controversia a su respecto;

e) El patrón en cuyo servicio se incapa-

cite por enfermedad un obrero, (1•be
dar parto como si se tratara de un ' e-

cidente.
Las enfermedades profesionales deberán ,er

taxativamente enumeradas por el poder ej e—ti

va en decretos reglamentarios, previo informe

do las oficinas técnicas, y la responsabilidad pir

ellas sólo comenzará a los noventa días de u

terminación.

CAPITULO V

Disposiciones generales

Art. 24. - Es absolutamente nula toda cláu-

sula que exima al patrón de responsabilidad por

los accidentes que se produzcan, o que en c,(sl-

quier concepto resultare derogatoria de la pee.

sente ley.

Art. ?5. - Serán asimismo nulas de pleno
derecho y sin efecto alguno, las obligaciones

contraídas por las víctimas o sus derecho ha-

bientes con intermediarios, que se encargmm
mediante emolumentos convenidos anticipada

mente de asegurarles el goce de los derechos

reconocidos por esta ley.
Art. 26. - El obrero, y en caso de fal'e-

cimiento del mismo, sus derecho-Habientes, d' se-

rá poner el accidente en conocimiento de ;a

autoridad judicial o policial más próxima, in
el término que el poder ejecutivo determine, so

pena de sufrir una reducción del 25 por
e1en-

to de la indemnización correspondiente, salvo

caso de fuerza mayor o impedimento de obro

orden debidamente constatados. Igual mmnif"s-

tación está obligado a verificar el patrón, dern> 'o

(le las veinticuatro horas de haber llegado el

accidente a su conocimiento, bajo la pena -le
multa de cincuenta a cien pesos. La autorid,.(l

pública nacional maquo reciba la denuncia del le-
cho deberá ponerla en el día en conocimiento

del patrono y de la oficina del departameeto

nacional del trabajo que funcionare en el loe-sr
del accidente. Igual procedimiento se solicitn"•á

de los gobiernos de provincias por parte de 'is

funcionarios referidos que de ellos dependan.

causa legal excusable para el empresario, él

mismo está obligado a facilitar gratuitamente la

asistencia médica y farmacéutica a la víctima,
lir.sta que se halle en condiciones de volver al

trabajo, fallezca o se declare incapacitada per.
nianentemente, y siempre que aquella acepte re-

cibir la asistencia por facultativos designados
por el patrón.

Art. 28. - La víctima del accidente o sus

derecho-habientes gozarán del beneficio de po
brean a los efectos del cobro judicial de la :n-
demnización-

Art. 29. - El poder ejecutivo reglamenta'-á
la forma en que los empresarios o patrones

pueden verificar la asistencia o vigilar el es
tado de las víctimas de loe accidentes por m-

dio de facultativos que ellos mismos designen.

Art. 30. - Comuníquese al poder ejecutivo.

Arturo M. Ras

PROs s:C'ro O0 1,5;5

El senado i) cretnaro de diputados, etcétera.

Artículo l-o. - laos patrones están obliga-
dos a indemnizar a sus obreros y empleados,

cuyo salario anual no exceda de tres mil qui-

nientos pesos, por los accidentes que sufrieran

por el hecho o en ocasión del trabajo que eje-
cutan por cuenta de aquéllos. También serán

responsables de los darlos que se les causare
en la explotación de las industrias que por
su naturaleza puedan determinar enfermedades

agudas o intoxicaciones crónicas.
Art. 2o. - Los patrones quedarán eximidos

dF responsabilidad en les casos en que el acci-

dente lea sido cansado intencionalmente por la

víctima.

Art. 3o. - a) Si el accidente produjera
una incapacidad "temporal", la indem

nización que corresponde será igual a

!a mitad del salario y desde el día en

que el accidente se produjo, hasta que
la víctima se encuentre en situación dt:

volver al trabajo;

b) Si la incapacidad es "permanente" y

parcial, la indemnización será una
renta igual a la mitad de la reducción

que por el accidente haya experimen

fado el salario.
e) Si la incapacidad es "permanente" y

absoluta, la indemnización será una ren-

ta igual a la mitad del salario.

Art. 4o. - Gozará de la indemnización a

que se refiere el inciso e_) del artículo 3o., la
mujer durante los últimos 40 días del embara-

zo y el mes subsiguiente al parto.
Art. 5o. - Los patrones están obligados a

costear la asistencia médica y farmacéutica al

obrero, hasta que se encuentre en condiciones

de volver al trabajo o que por prescripción 9e

facultativo se le declare comprendido en los

incisos b) y e) del artículo 3o.

Art. 6o. -- Cuando el accidente ';s seguido

ele muerte, el patrón está obligado:
lo. A sufragar los gastos del entierro;
2o. A pagar la indemnización en la si-

guiente forma:
a) Una renta vitalicia igual al 20 por

ciento del salario anual de la áfc-

1
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tima para el cónyuge sobreviviente
no divorciado o separado . En caso de
nuevo matrimonio el cónyuge cesa en
el disfrute de la renta;

i5) Para los hijos legítimos o naturales
huérfanos de padre o madre y me-
nores de diez y seis años, una renta
calculada sobre el salario anual de la

víctima, a razón del 15 por ciento
del salario cuando no hay más que

un hijo; del 25 por ciento si son dos;

del 35 por ciento si son tres, y del
40 por ciento si hay cuatro o más.

Para los hijos huérfanos de padre y
madre, la renta ascenderá, para cada
uno de ellos, al 20 por ciento del
salario . El conjunto de estas rentas
no podrá en el primer caso pasar del
40 por ciento del salario; ni del 60

por ciento en el segundo;
c) Si la víctima no deja cónyuge, ni

hijos, cada uno de los ascendientes y
descendientes que tenía a su cuida-
do, recibirá una renta vitalicia para
los ascendientes, y pagadera hasta los
diez y seis años para los descendien-
tes, renta que será igual al 10 por

ciento del salario anual de la víctima,
sin que el total de las rentas exceda

del 30 por ciento.

Art. 7o. - Las indemnizaciones por canoa

de fallecimiento son independientes de la que

correspondiere a la víctima en el período com-

prendido entre el accidente y su muerte.

Art. 8o. - La indemnizaciones constituidas

por esta ley, son inembargables y no podrán ser

objeto de transferencia o de cesión y los fon-

dos destinados a su pago estarán libres de todo

secuestro y entrarán en la masa de la quiebra

del patrón.

Art. 90. - Será nulo todo pacto tendiente

a eludir la responsabilidad a que dieran lugar

los aceident- y en. general todo el que sea

contrario a las disposiciones de esta ley. Los

patrones que hicieran pactos de esta naturaleza

serán pasibles de una multa de 500 pesos a

favor del perjudicado.

Art. 10. - La acción para demandar el

pago de la indemnización se prescribe al año

de producido el accidente.

Art. 11. - El salario que sirve de base

para !a fijación de las indemnizaciones o ren-

tas será el que corresponda al obrero o em-

pleado, en virtud dei contrato durante el año

anterior al accidente y en la empresa o es-
tablecimiento en el que ha ocurrido. Para los

obreros que hayan servido menos de un año

en la empresa , el salario será el que efecti.
vamente hubiesen percibido, aumentado con el

salario medio que se pague a los obreros de

la misma categoría durante el período que falte

para completar el año. Cuando la naturaleza o
hábitos de la empresa sólo comporta un período

de trabajo menor de un año, el cálculo de la

perciban remuneración alguna o de operarios
que perciban menos de dicha cantidad.
Art. 13. - Los patrones deberán substituir

las obli;aciones relativas a indemnizaciones, por

un seguro, constituido a su costa, en favor

de los obreros o empleados de que se trata, con-

tra loa accidentes y riesgos antes expresados, en

erra compañía de seguros conocida o en asocia-

ciones de seguros establecidas por los patrones.

A esto efecto, las compañías que quieran esta-

blecer esto servicio, deberán requerir la apro-
bación del poder ejecutivo, previo el cumpli-

miento de las siguientes condiciones:

la. Separación completa de las operaciones
de seguro obrero, de las demás que ellas
realicen.

211. Aceptación expresa de las disposicio-
nes de esta ley, relativas a los acci-

dentes de trabajo y a la forma y cuan-
tía de las indemnizaciones.

3a. Remisión al poder ejecutivo de los
estatutos, reglamentos, alcance y empleo
del capital, condiciones de las pólizas, ta-
rifas de premios y demás elementos con$
titutivos de sus operaciones.
El poder ejecutivo, antes de decretar

la aprobación antedicha, pedirá informe

a la oficina nacional de trabajo.

Art. H. - En caso de quiebra de la compo-

nía en la cual se hubieran constituido seguros
de obreros, los fondos destinados a su pago no

entraron en la masa de la quiebra y las obliga-

ciones volverán al empresario que contrató el se-
guro, en el estado en que se hallasen en el momen-
to de la falencia, pudiendo transferirlos a otra

conipatla aseguradora.

Art, 15. - El estado satisfará a los obreros

-aíetimas de accidentes, las indemnizaciones que
no hayan podido hacerse efectivas. En tal ca-
so y mediante el pago de la indemnización, el
Estado se subroga en los derechos del obrero, y

puede repetir de quien corresponda, por vía de
apremio, el importe de aquélla.

Art. 16. - El contrato de seguro sobre acci-
dentes del trabajo en cuanto se halle limitado

por esta ley, se ajustará en todo lo que sea
aplicable a los seguros en general.

Art. 17. - El poder ejecutivo dictará en el

término de dos meses la reglamentación necesa-

ria para el cumplimiento de esta ley.
Art 18. -- Comuníquese al poder ejecuttivo

A. L. Palacios.

PROYECTO PE LEY

El senado y cámara de diputados, etcétera.

Artículo lo. - Los patrones y empresas in

dustrioles o comerciales que tengan más de dos

empleados u obreros, o los que realicen expío.

taciones forestales o agrícolas por medio de mo.

tores inanimados, están obligados a asegurar a

su exclusivo costo sus obreros o empleados, con.

tra lo§ accidentes que éstos puedan sufrir por el

hecho o con ocasión del trabajo y contra las Ha.

indemnización se opera sobre el jornal semanal I madas enfermedades profesionales.
medio percibido durante el tiempo de actividad e - Los seguros deberán l ; acereee en !las compañías

dentro del año que precedió al accidente . autoriaadas al efectto por el poder ejecutivo, o
Art. 12. - El salario diario no se conside - en la caja nacional de seguros de obreros, que

rará nunca menor a un peso y cincuenta cen. el misu ,o poder organizará . El estado racional,

tavos , aun tratándose de aprendices que no los estados provinciales y las comunas o mmnici-
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palidades, quedan comprendidos en esta obliga
ción «l seguro.

Art. 2o. - Los accidentes de que se ocupa
esta ley son los producidos por una causa cx
terror súbita o violenta, que lesionan o destruyen

el cuerpo humano y de que son víctimas los obre-
ros por el hecho u ocasión del trabajo, duranto
el tiempo en que se hallan a disposición de los
patrones o empresas, en los lugares en quo cum-
plen sus tareas, con indicación o asentimiento de
estos y bajo su posible vigilancia.

Art. 30. - La incapacidad para el trabajo por

motiru de enfermedad , para que dé derecho a la
indemnización que acuerda la presente ley, debe

reunir las siguientes condiciones:
lo. La enfermedad debe ser declarada efoc-

to de la clase de trabajo que realizó lü
víctima durante el año precedente a Ilt
inhabilitación y no que haya padecida
de ella el obrero antes le ingresar en la
ocupación que ha tenido que abandonar.

2o. La enfermedad debe ser alguna de lab

siguientes: antrax, ankilostomiaeis. r?
venenamiento por el plomo, por el mep-

curio, por el fóefo*, por el arsénico

por los derivados de estos cuerpos; y
cualquiera otra que el poder ejecutivo

haya determinado antes del accidente, tu

los reglamentos de esta ley.
Art. 4o. - A los patrones o empresas que uo

cumplieran con la obligación establecida en el al--
tículo lo., se les aplicará una nmlta de vein e

pesos por cada obrero o empleado no asees-

rado.
En caso de reincidencia, la multa se elevncá

basta cien pesos por cada obrero o empleado 'so

aserrado.

Art. 5o. - Los patrones y empresas que nae-

guren sus obreros y empleados en las compa-

ñías autorizadas, o en la caja nacional de se-

guros de obreros, quedaran libres de toda r,,s-

ponsabilidad por los accidentes del trabajo. ],a II¡

póliza constituya la prueba del seguro.

Art. 6o. - Los accidentes no san pasibles 3e

indemnización cuando han sido producidos n-

ttncionalmente per la víctima.

Artt. 7o. - Cuando el accidente ha sido can-
sado intencionalmente por el patrón o jefe d" lo

empresa, la víctima o aquellos a quienes corres-

ponda la indemnización por el accidente poditrn

ampararse en las prescripciones de esta ley o
intentar acción de indemización de daño y

perjuicios, de acuerdo con las disposiciones conte-

nidas en el título VIII, libro II, sección II del
códio civil. Todo esto sin perjuicio de las ao io-

nes criminales que el hecho pueda autorizo'.

Ar. S.o- Cuarido el accidente ha sido or-

nado por terceros, puede la víctima, o aqu,,Ilos

que por esta ley tienen derecho a la indes ni-

zaeión, reclamar de esos terceros la repara,'ión

riel daño, de acuerdo con las disposiciones conte-

nidas en los títulos VIII y IX,, sección II del

código civil. Obtenida la indemnización, no po-

drán reclamara el seuro, sino en cuanto itte

excediese a ella, quedando la mitad del "ce-

dente a beneficio del patrón o empresa, y la

otra en beneficio de la compañía aseguradora,

o caja nacional.
Art. 90. - Los obreros y empleados víctimas

de accidentes salvo las excepciones de los ar-

tículos ante, ores. no tienen otro derecho e in-

1 demnizacicnes que los que les acuerda la pr-
sente ley.

Art. 10. - Los obreros y empleados cuyos sa-

larios o asignación pasa de mil seiscientos pesos

anuales, no benefican de las disposiciones di-

esta Ity sino hasta la concurrencia de esa suma.

Por el resto, no tiene derecho sino a la cuarta
palle de la renta.

Art. 11. - Les patrones o empresas que no s,+

encuentran comprendidos en las disposiciones de

esta ley, podrán acoerse a ella con sólo m eeni-
biree en su reistro que llevará el departamento
nacional del trabajo. Desde ese momento, la pro

serte ley se les aplicará de plena derecho, tanto
a ellos como a todos los obreros o empleados.
Esta adhesión es revocable, por manifestación he-
cha ante el departamento nacional de trabajo, pe
ro cesan las obliaciones que con anterioridad a
este desistimeinto hubiese contraído el patrón
o empresa.

Art. 12. - Para que haya luar a indemniza-

ción, es menester , por lo menos, que el accidente

haya producido una imposibilidad para el traba-

jo que dure cuatro días.

Art. 13. - uando el accidente hubiese oca-
sionado la incapacidada permanente o la muerte

de la víctima , la indemnización 1e será abonada

en una renta servida por la caja nacional de se-

guros de obreros, o las compañías autorizadas al
efecto. Además de esta indemnización , el obre-

ro a sus representantes recibirán el importe de

los gastos médicos, farmacéuticos y funerarios, de

acuerdo con la fijación que de ellos hará el

juez de paz, y que nunca pasará de trescien-

tos pesos.

Art. 14. - Los patrones o empresas quedan

desligados, durante los treinta, sesenta o noven-

ta días siguientes al accidente, de pagar a las
víctimas los gastos de enfermedad y la indemni-
zación temporaria, o parte de élla, cuando jus-
tifican:

a) Que han afiliado a sus obreros en socie-

dades de socorros mutuos tomando a su

cargo una parte de la cotización, deter-

minada de común acuerdo, pero que nun-

ca podrá ser inferior a la mitatd de ella:

b) Que las sociedades de socorros mutuo,,

responden a la reglamentación que dicta-

rá el poder ejecutivo y que aseguren a

sus miembros en caso de heridas durante

treinta, sesenta o noventa días, la asis-

tencia médica y farmacéutica y una in-
demnización diaria.

Art. 15. - Cuando la indemnización que abo-

ne la compañía de socorros mutuos es inferior

al salario cotidiano de la víctima, el patrón o

la empresa están obligados a pagar la mitad dv'

la diferencia.
Art. 16. - También quedarán libres de las-

responsabilidades a que se refiere el artículo 14,

cuando hayan creado, en beneficio de sus obre-

ros, canjes particulares de socorros mutuos. Los

estatutos de estas sociedades deberán responder

a la reglamentación que dictará el poder eje-
cutivo. La cotización de los patrones o empresas

por cada obrero o empleado nunca podrá ser me-

nor de la mitad de la que corresponde a éstos-
Art. 17. - Los bomberos y los empleados y

.agentes de policía tienen derecho a indemniza-

ción por los accidentes que sufran con motivo
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del ejercicio ele sus funciones , en las condiciones
establecidas respecto ele los obreros o empleados,

así como los enfermeros de los hospitales , por las
enfermedades que contraigan en el ejercicio de
sus cargos.

Art. 18. - Toda cláusula del contrato de tra-
bajo que libre al patrón o empresas de las obli-
gaciones que le impone esta ley es de nulidad ab-
soluta. El patrón o empresa que haga contri-
buir a sus obreros o empleados en el pago de la
contribución a que se les ha obligado.

Art. 19. - El contrato de trabajo podrá com-
probarse por todos los medios de pruebel.

Art. 20. - La indemnización a que dan lugar
los accidentes según esta ley se gravará en la
forma siguiente:

a) En los casos de imposibilidad absoluta y
permanente , esa indemnización será una
renta igual a los dos tercios del sala-
rio anual de que gozaba la víctima;

h) Los empleados y agentes de policía y los
bomberos recibirán una renta igual a su
salario anual siempre que no sobrepasen
los 1.600 pesos que fija el artículo 10-
Por lo que pase esa suma , no tendrán de-
recho alguno;

e) Para la incapacidad parcial y permanen-

te, a una renta igual a la mitad de la

reducción que el. accidente haya hecho

sufrir al salario;

4) En caso de incapacidad temporal, a una
indemnización diaria , sin distinción de
feriado , igual a la mitad del salario e
recibía hasta el momento del accidee,
siempre que el salario no sea variable.
En este caso , la indemnización diaria,
será igual a la mitad del salario medio,
recibido en accidente . La indemnización
es debida a partir del quinto día si-
gniente al del accidente . Le será debida
desde el primer día si la incapacidad ha
durado más de quince días. La indem-
nización se pagará en el lugar Y época
acostumbradas por las empresas , pero el
intervalo nunca será mayor de una se-
,llana.

Art. 21. -- Cuando el accidente ha producido

la muerte de la víctima, a partir de ella, tienen

derecho a indemnización en la forma y
derecho a indemnización en la forma y modo que
cc determinan, las personas siguientes:

a) Cónyuge no divorciado, divorciado por

culpa de la víctima o que no esté sepa-

rado de hecho, recibirá cuando es el úni-

co heredero una renta vitalicia igual al
20 por ciento del salario anual de la

víctima. Para que tenga el cónyuge de-

recho a esa renta, deberá haber contraí-

do matrimonio antes del accidente;

b) Los hijos legítimos o naturales rcconoci-

(los antes del accidente, huérfanos de pe-

tire y madre menores de 16 años, si son

únicos representantes, recibirán una ren-,

ta calculada sobre el salario ele la víc

tima, a razón de 30 por ciento, si deja

un solo hijo; si deja dos 40 por ciento;

si son tres, 50 por ciento, si son cuatro
o más, 60 por ciento;

ee) Si la víctima no deja sino ascendientes

que estaban a su cuidado, ésh)s recibi-

rén el 1(1 por ciento de su salario anual;
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d) Si la víctima sólo deja descendientes que
estaban a su cuidado recibirán éstos has-
ta

de

la edad de

su salario,
16 años,

repartido
el 30 por ciento

por estirpe;
e) Si la víctima sólo dejara hermanos que

35 por cielito; cuatro o más el 40 por
ciento.

o) Si queda cónyuge y ascendientes que

estaban a su cuidado, el primero re-

cibirá el 20 por ciento y los segundos

el mismo tanto por ciento;
le) Cuando queda cónyuge, descendientes

y ascendientes, en segundo grado o

ntá s, el primero recibirá el 20 por

ciento y 30 por ciento por mitad en•

tre ascendientes y descendientes. hle-
tos deben recibir su porción distribn-

yéudose ésta por estirpe;

t) Si la víctima deja cónyuge ascendien-

tes, descendientes y hermanos el pri-

mero recibirá el 20 por ciento y los

demás el 30 por ciento, dividido por

tercera partes;

j) Si queda cónyuge y hermanos de la
víctima, el primero como los últimos

recibirán el 20 porciento:

k) SI la víctima deja cónyuge :é descen-

dientes que estaban a su cuidado, el
primero recibirá el 20 por ciento y los

segundos el mismo tanto por ciento:

1) Cuando queden cónyuges y hermanos

que la víctima tenía a su cuidado, és-
tos recibirán el 20 por ciento, lo mis-

mo que el cónyuge.

estaban a su cuidado , éstos recibirán,
hasta la edad de 16 años, el 30 por
ciento de su salario;

f) Si la víctima deja cónyuge e, hijos, el
primero recibirá el 20 por ciento de su
salario; el primer hijo el 15 por ciento:
si son dos el 25 por ciento ; si son tres, el

(o"epeteneia. - Jurisdicción. - Procedimien-

tos. - Revisión

\rt. 22. - Todo accidente que ocasione una
inr,epacidad para el trabajo, debe ser declarado,

si ea ocurrido en un centro urbano, dentro de

hm dos días de producido, no comprendiéndose
eii este plazo los domingos y días festivos, mete
el Juez de paz quo corresponde, quien levanta-

ría acta en forma. En caso 4e que el accidente
ornrra en establecimientos alejados del lugar
de ubicación de juzgados de paz, la declaración

dolerá hacerse dentro de los cuatro días, no
comprendiéndose tampoco en ellos los domingos
y Blas festivos.

art. 23. - El patrón en cuyo servicio se in-
cat,ncite por enfermedad un obrero, debe dar
p..rie cono si se trabara de un accidente. Se

eon^;iderará como fecha del accidente la del día

en quo la incapacidad del trabajo se produjo.

lrt. 24. - El obrero o empleado víctima del
acá dente, o quienes lo, representen, podrán tam-
bieo hacer declaración del hecho ante la misma

autoridad dentro de los seis rieses si el acci-
de n, e ha producido la muerte, una incapacidad

trinl y permanente o total o parcial de más de
di,- días- Cuando lee incapacidad dure

m,-,,,,s de diez días y más de cuatro, la de-
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elaración, sólo podrá hacerse dentro del me+

de ocurrido el accidente.

Art. 25.1--- La declaración deberá contener el
nombre y domicilio del, el lugar y la ho-

ra en que se haya producido el accidente, la

naturaleza de éste, las circunstancias en las
cuales se ha producido, el carácter de las heri-
das, el nombre, domicilio, estado y edad de las

víctimas, y los mismos requisitos respecto de los

testigos que hayan presenciado o conozcan del
accidente.

Art. 26. - Los patrones o empresas que te-

niendo conocimiento de un accidente ocurrido o

uno de sus obreros, de los que deban ser ase-

gurados obligatoriamente según las disposicion: s

de esta ley, y no lo declarasen, pagarán una

multa de cien pesos. En caso de reincidencia,
podrá ésta elevarse hasta mil pesos.

Art. 27. - Inmediatamente de tener el jura

de paz conocimiento del accidente, hará exatni-

nar a la víctima por uno de los médicos d^'l
departamento nacional de trabajo, si el hecho
hubiera ocurrido en el territorio de la Capi-

tal federal, o por uno de los médicos de polieia

cuando el accidente se hubiere producido fuera

de ese territorio, debiendo el médico informar al

juez circunstanciadamente acerca del estado de

la víctima.
Art. 28. - Si dentro de los diez días de pro-

ducido el accidente el obrero o empleado ho

reanuda el trabajo, el patrón o representante de

la empresa deberá presentar al juez de paz en-
te quien hizo la declaran, un certificado usó-

dico que indique el estado de la víctima, y con
la precisión posible, las consecuencias proba-

bles del accidente y la época en la cual se podrá

conocer el resultado definitivo.
Art. 29. - Cuando de la declaración, o tel

certificado médico a que se refiere el artíe,tlo

anterior resultase que el accidente pueda pt•o-
du.cir la muerte o una incapacidad permanente,

absoluta o parcial, o cuando la muerte de la

víctima sé haya producida, el juez de paz, den-
tro de las veinticuatro horas, hará un sumario

información para averiguar:

lo. La causa, naturaleza y circunstancia

del accidente.

2o. Las víctimas, el lugar en que se en-

cuentran, el lugar y fecha de su naci-

miento;
3o. La naturaleza de las lesiones;

4o. Las personas que puedan tener dere-

cho a rielamar indemnización eleistro

de los términos de esta ley, lugar e fe-

cha de su nacimiento, su residencit y

domicilio;
5o. El salario diario y el salario ansia de

la víctima y en caso de que ésta Ivera

un aprendiz, el salario menor de los

obreros de la categoría a que éste per-

tenecía:
6o. La compañía en que hubiese ase¢nra-

do el patrón a la víctima.
Art. 30. - La información sumaria se liará

con intervención del patrón y del obrero, o

quienes lo representen.

Se entiende que representan al obrero, en to-

dos los casos comprendidos en esta ley. Los pa.

rientes que se encontraran en el lugar de ta in-

formación, o los que vinieren a ese objeto, • lem•

Septiembre 25 de 1915

pre que tengan derecho a la indemnización en

caso de muerte. El juez se trasladará al doma

cilio de la víctima del accidente cuando ésta
se encuentre imposibilitada para concurrir a la
información.

Art. 31. - Cuando el certificado médico a
que se refiere el artículo 27 no le parezca sufi-

ciente, el juez de paz podrá designar un médi-

co que examine a la víctima.

Puede también recabar informes técnicos, y

hará las inspecciones oculares, ordenará autop-

sias y cumplirá todas las diligencias necesarias

al conocimiento exacto del suceso.

Art. 32. - Salvo caso de imposibilidad ma-

terial, debidamente constatada en la informa-

ción sumaria, ésta debe ser concluida dentro
de los quince días de iniciada.

Art. 33. - En los litiios y contestaciones que
se promuevan entre iris patrones y las víctimas

de los accidente o sus representantes serán com-

petentes los jueces civiles de primera instancia

de la circunscripción en que se haya producido
el accidente, salvo la jurisdicción federales res-

peto de los casos comprendidos en el artículo

1.00 de la constitución.

La sentencia que éstos dicten será apelable en

relación ante las cámaras de apelaciones, y el

fallo de éstas hará cosa juzgada.

El procedimiento a seguirse en estos juicios

será el del juicio ordinario, obreviando los tér-

minos a la mitad.

Art. 34.-El juez de paz, en acta que labrará
y hará subscriptor por los interesados, calificará

elaccidente y determinará la indemnización
que corresponde a la víctima, de acuerdo con

esta ley.

El acta expresará los fundamentos, tanto de
la calificación del accidente como de la deter-

minación de la indemnización.

Cuando entre los representantes de la víctima

existan menores interesados o incapaces, se da-

rá al defensor de menores la correspondiente in-

tervención.

Art. 35. - En el acta que cierra la infor-

mación sumaria, se hará constar también cuan-

do no haya lugar a indemnización o cuando la

víctima haya recibido la totalidad de lo que le
correspondía como indemnización del accidente

y el estado de salud en que se encuentra.
Art. 36. - El patrón o empresa podrá, des-

de el momento de la producción del accidente,

designar por su parte un médico para que vi-
site a la víctima, pudiendo el médico hacer esas

visitas cada dos días.

En caso de que el obrero, sin causa justifica-

da, resista esas visitas, le será suspendida la in-
demnización que reciba, hasta tanto se someta

a esa prescripción.
Art. 37. - La víctima del accidente debe so-

meterse al tratamiento médico que le haya sido

indicado.

Si voluntariamente viola esta obligación, las

consecuencias que sufra por ello le serán impu-

tables, y no le serán indemnizadas.
Art. 38. - Cuando la muerte de la víctitma

del accidente se ha producido por consecuencia
de éste, pero después de la fijación de la in-

demnización, así como cuando la incapacidad
se agrave, se atenúe o desaparezca con posterio-
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ridad a dicha fijación podrán las víctimas, o

quienes los representen , y los patrones o em-
presas solicitar la revisión del juicio que esta-

bleció la naturaleza del accidente y el monto de
la indemnización.

Esta acción de revisión podrá intentarse, en
caso de desaparición de lf incapacidad, en

cualquier momento, y en los otros casos ¡dentro
de los dos años.

Art. 39. - Son competentes para la revisión

los mismos jueces que intervinieron en la fija-

ción de la indemnización, y las mismas reglas
del procedimiento.

Las modificaciones de las indemnizaciones que

acuerden los jueces sólo se harán efectivas des-

de el día en que fué presentada la demanda de
revisión.

Durante los dos años en que puede intentarse
la acción de revisión, el patrón o empresas pue-

den nombrar por ante el juez de paz un mé-

dico encarado de informarlo sobre el estado de
la víctima del accidente. Este nombramiento,

aprobado por el juez de paz, da a dicho médico

derecho a examinar a la víctima una vez por
mes.

tiva que el obrero ha recibido en dinero y en
especie.

Para los obreros ocupados menos de dcce me-
ses antes del accidente, el salario debe fijarse

teniendo en cuenta no sólo la remuneración re-
cibida, desde su entrada al trabajo con el pa-
trón o empresa, sino también la que hubiera
podido recibir durante el período de trabajo ne-

cesario a completar los doce meses, de acuerdo

con la remuneración media de los obreros de

la misma categoría durante ese período.
Si el trabajo no es continuo, el salario anual

debe calcularse sumando a la remuneración re-

cibida por el obrero durante el período de acti-

vidad lo que hubiera ganado durante el resto
del dño.

Si durante los períodos de tiempo indica-

dos uo ha trabajado excepcionalmente y por
causas independientes de su voluntad, se deter-

minará el salario medio que le hubiera cgrres.

pondido durante el tiempo de falta de trabajo.

Garantías

Cuando la víctima se niegue a dejarse visitar, A,I. 44. - Las indemnizaciones que estable-

el juez de paz, a pedido del patrón o empresas„ ce e.c!a ley no pueden ser objeto de embargo, ce-

ordenará la suspensión de la renta o indemniza

ción y convocará enseguida a audiencia. En ella

hará examinar por el médico a la víctima si
lo creyere necesario, y la impondrá de la obli-

gación que tiene de someterse a la visita médi-

ca y de la multa en que incurrirá en carro de
reincidencias, multa que variará, según el crite-
rio del juez, del 10 al 20 por ciento de la pen-

sión del mes en gque ocurra la reincidencia.

Art. 40. - Dentro del cuarto año siguiente
al de la fijación de la indemnización, la víctima
puede solicitar que el tercio del máximo del

capital que corresponde a la renta que se le

sirve, calculado para el caso según las tarifas de

la caja nacional de seguros obreros, le sea en-
tregado en dinero.

Art. 41. - La víctima, dentro de los dos años

siguientes al de la fijación de la indemnización,

podrá solicitar el capital que respondiendo a la

renta que se le entrea, disminuido en un tercio

a lo máximo, sirva para constituir una renta

reversible a favor de su cónyuge, equivalente
a la mitad, al máximo.

En este caso, la renta será disminuida de

manera que no resulte, por motivo de la rever-

sibilidad, aumento de carga alguna para el pa-
trón o empresa.

Art. 42. - Cuando la víctima del accidente
ha quedado imposibilitada en absoluta para el

trabajo y falleciese posteriormente a la fijación

de la indemnización por causas ajenas al acci-

dente, se servirá una renta a sus hijos, hasta

la edad de 16 años, en las mismas condiciones

que si hubiera muerto a consecuencia del acci-
dente.

Esta renta deberá disminuirse a medida que
cada hijo alcance la edad de 16 años.

Art. 43. - Para la fijación de las rentas se

tendrá en cuenta el salario que el obrero ha

ganado con el patrón o empresa durante los do-

ce meses anteriores al accidente.

Este salario comprende la remuneración efec-

sión, transacción, renuncia, ni de ningún acto

que' explícita o implícitamente signifique des-

apoderamiento, diminución o alteración al de-

secbe que esta ley acuerda a la víctima o a quie-
nes 1o sucedan en él con motivo de- accidentes

de trabajo.
:

Art. 45. - Los créditos de la víctima del
accidente, o de quienes lo sucedan, por los gas-

tos funerarios y de enfermedad, gozan del privi-

legio establecido en el artículo 3880 del código
civil, y, en el mismo orden, las indemnizaciones

por causa de incapacidad temporaria, del privi-

leio :,cordado al crédito por alimentos.

A,+. 46. - Cuando las compañías as*gura-

doras y los patrones o empresas, por insolven-

cia e por cualquier otra causa, no puedan o se

niegeon, en el momento Qe su exigibilidad, al

pago de las indemnizaciones por accidentes que

hayan: producido la muerte o una incapacidad

permanente para el trabajo, serán abonadas por

una caja especial que se creará en la caja na-

cional de pensiones obreras, con un fondo que se

llamará de arantía y que se formará con el pro-

ducido de un derecho de reistro, de diez cen-

tavos moneda nacional, que abonarán los patro-

es o empresas por cada obrero que aseguren.

'Art. 47. - Todas las multas que se impongan
a los industriales, comerciantes, etcétera, por ra-

zón de la presente ley, ingresarán a la caja de
garantías.

Art. 48. - La caja nacional de pensiones en

este caso, tiene acción directa y solidaria con-

tra PI patrón o empresa, y las compañías ase-

guradoras de la víctima del accidente, y para el

cobro goza del mismo privilegio que el inciso

primero del artículo 3879 del código civil acuer-

da a los gastos de justicia hechos en interés co-

mún de los acreedores.

ArI 49. - El poder ejecutivo determinará
las condiciones de organización y funcionamien-

to dol servicio conferido por esta ley a la caja

de garantía y las formalidades que han de llenar
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las víctimas de los accidentes o sus repres'o-

tantes, en su recurso ante ella, así como el pr r

cedimiento a seguirse en las gestiones de la

caja contra los patrones o empresas y las amn-

pañías de seuros obligadas al pago de la in(l

nización.

Art. 50. - Las compañías de seguros sol., e

accidentes del trabajo, deberán depositar en el
banco de la nación arrgentina, 300.000 pesos '-m

títulos de la deuda pública nacional, depósil o
que no podrán retirar, ni otal ni parcialmer:l-a,

mientras queden a su cargo seguros sobre a—

(lentes.

El depósito podrá ser substituido por hipo'-s-
cas en primer rado a favor de la caja nacional

de seguros obreros, sobre bienes que tengan 1,u

valor por lo menos del doble sobre la parte .le

cupósito que se pretenda retirar.
Art. 51. - Las compañías de seguros sol ^•e

accidentes estarán sometidas a la vigilancia y

control del estado.

Este control se liará por medio de funcion:z-

rios que dependerán de la caja de garantía

Estos podrán revisar los libros y contabilidad

de las compañías cuando lo consideren conoe-

niente, y con la autorización previa del jefe

de la caja de garantía.

Esta revisación deberá obligatoriamente ha-

cerse una vez al ano, y el funcionario que la
cumpla presentará un informe preciso respeto

al estado, ,y marcha de la cenpaiía.
^l estos objetos las compañías e.-tán obligad -es

a suministrar todos los informes que se les ro-

liciten y exhibir sus libros, carteras y a'chie s,

bajo pena de multa de 2000 pesos y de reVora-

toria de la autorización para funcionar, en -a-

so de reincidencia.

-Art. 52. - Las compañías (le seuros cura

rán a la caja de arantía y al departamento ra-

cional de trabajo una relación de las operaciones

de seguro que lleven a cabo, con especificación

del monto de los riesgos, la tarifa, monto de los

peinas y los siniestros que han pagado.
Art. 53. -- Las compañías de seguros deben

tener en reserva el capital, que cÓrrespond -a

cada pensión liquidada y constituir. en la forma
y modo que reglamentará el poder ejecutivo, una

reserva de capitalización para responder a la

efectividad cíe los riesgos contraídos y que lote-

den hacerse efectivos.

Art. 54. - Los patrones o empresas quo. a

pesar de los mandatos de esta ley, no hayirn

asegurado sus obreros en los casos de accidn-

tes, deberán depositar en la caja de garantía el

capital correspondiente a la pensión o peoalo-

mes que adeuden:

lo. En caso de muerte del obrero decoro

del mes subsiguiente al de la fijación de

la indemnización, ya sea por ocio- do

(le las. partes ante el juez de paz o Por

sentencia del juez;
2o. En caso de incapacidad permanen'e,

total o parcial, la mitad del capi'al

dentro del término del inciso antee,or

y la otra mitad el último (lía del I.,r-
mino para entablar la revisión.

Por esta mitad el patrón o empresa deb(, In

dar garantía a satisfacción ole la caja de ga-:an-

tía.

El depósito del capital podrá exigirse por los

interesados o el estado por los trámites del jui-

cio ejecutivo, sirviendg en tal caso como docu-

mento ejecutivo, la atestación del departamento

nacional de trabajo de que la caja de garan-

tía abona a la víctima del accidente la indem-
nización que le corresponde por esta ley.

Art. 55. - La caja nacional de seguros será

dirigida por un directorio compuesto de cuatro

miembros y un presidente nombrados todos por
el poder ejecutivo con acuerdo del senado, y que

durarán cuatro años en el ejercicio (lo sus fun-

cior.• es.
El primer directorio se renovará por mitad, per

sorteo, al final de los dos primeros años, y cada

dos afros cesarán aquellos que hubieren cumpli-

do los cuatro de su mandato.
Art. 56. - Las utilidades anuales que le re-

sulten a la caja nacional de seguros; se acumu-

larán y servirán para formar el fondo de segu-

res sobre invalidez o vejez.

Disposiciones generaTcs

Art. 57.-Loe informaciones, diligencias, certi-

ficados, procesos, juicios, etcétera, así como to-

dos los actos cumplidos en virtud, o por ejecución
(le la presente ley, son gratuitos, y la tramita-

ción se liará en papel común.
Cuando en los juicios constatase el juez mala

fe para litigar, ya sea en el patrón o en el obre-
ro, impondrá al culpable, en la sentencia de ofi-
cio, el pago dcl papel sellado, que será de un

nexo por cada foja del expediente.
Cuando el culpable sea el patróri, abonará, ade-

más, todos los honorarios de los profesionales que

hayan intervenido en el juicio, honorarios que de-

berán fijarse de acuerdo con la tarifa que estable-

cerá el poder ejecutivo.
Art. 58. - El departamento nacional de tra-

hajo asesorará a los obreros y les proporcionará

los formularios de los escritos o exposiciones que

necesiten presentar ante las autoridades judicia-
les para hacer efectivos lis derechos que les con-

cede esta ley.
En caso de controversias que hagan necesaria

la defensa letrada del obrero el departam-:rto na-

cional de trabajo proveerá a ella.

A este efecto, el poder ejecutivo organizará un

cuerpo especial de letrados, dentro da la medida

de las necesidades inmediatas.

Esos letrados deberán ser abogados con dos

años de ejercicio, por lo menos.

Art. 59. - El departamento nacional de tra-
bajo llevará una información circunstanciada de
los accidentes de trabajo producillos y de las

soluciones que, de acuerdo con esta ley, han
recibido. -ya sea por convenios entre partes, ya

por resoluciones judiciales.
Art. 60. - El poder ejecutivo organizará, en

la medida de las necesidades inmediatas, el cuer-
po médico que, adscripto al departamento nacio-

nal de trabajo, ha de asesorar a ¡as autoridades

respectivas en todas las cuestiones que tengan

1elación con la legislación obrera.
Art. 61. - Todo desacuerdo de los médicos

con los obreros, patrones, empresas a compañías
aseguradoras será resuelto por una comisión ed-

itor del cuerpo médico del departamento nacio-
nal de trabajo designada por este departa-

meuto.
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Esta resolución será apelable ante el departa-
mento nacional (le higiene de la Capital federal o

el consejo de higiene de la circunscripción a que
corresponde el caso, según el lugar en que se haya
producido el accidente.

Art. 62. -- Los médicos del departamento na-
cional de trabajo tendrán, además de las obliga-
ciones que les impongan los reglamentos de la

institución, los siguientes impuestos por esta ley.

lo. Hacer la estadística de todos los acciden-
tes ocurridos, con las observaciones que
ellos sugieran.

2o. Redactar los formularios a que deben

sujetarse los certificados médicos legales

que acompañarán a las denuncias sobre

accidente de trabajo.

3o. Estudiar las enfermedades profesionales

e informar sobre los medios a emplear-
se en cada industria, para evitarlos.

4o. Estudiar los medios para prevenir los
accidente2, así como indicar todas las
medidas a emplearse para la higiene de
los talleres y forma más saludable de
realización del trabajo.

5o. Vigilar el tratamiento de ías víctimas de

accidentes de trabajo, informando al

departamento de cualquier transgresión

a las disposiciones de esta ley.

Art. 63. ^ Comuníquese al poder ejecutiva.

Rogelio draya. - D. del Valle. --
Luis J. Rocea. - Francisco G. Valdez.
- José Luis Cantilo. - Beriansin Ava-
los. - Ernesto H. Celesia. --- V. T. de
Airear.

,r. _íarcó. - Pido la palabra.
Recordando, señor presidente, las

postergaciones que ha sufrido este im-
portante asunto y a las que se han re-
ferido algunos señores diputados, y te-
niendo presente el voto que acaba de
dar la honorable cámara, es de creer
que llegamos con agrado y legítimo in-
terés a la oportunidad de tratarlo y
resolverlo con la habitual atención que
caracteriza a los señores diputados. Su
promoción, como la de otros análogos,
sustanciados o en trámite ante el con-
greso, es una consecuencia propia de
los fenómenos de nuestra política so-
cial, cuyas raíces se encuentran en la
situación, en las necesidades y en las
exigencias de la clase obrera, y en pre-
sencia de la notable extensión de los
seguros por accidentes que se operan
en el país expontáneamente, puede de-
cirse que nos llega col. los contornos
y en los términos fáciles de un proble-

ma en parte resuelto por los mismos
que podrían ser tachados o cuando me-

nos sospechados de abrigar interés por

su fracaso, es decir, porlos patrones y
emi,resarios.

Sa habrá advertido por el texto del
provecto de ley, que él entraña cierto
espíritu de benevolencia, pero también
que se fundamenta et.pecialmente en la
equidad, respondiendo tanto al con-
cepto de la justicia, como al anhelo co-
lectivo de garantir los derechos del ca-
pital contra los reclamos exagerados
del trabajo, y asimismo los derechos
del trabajo contra las tiranías y las
exigencias del capital.

Por manera que, desde luego pueda
decirse, contituye uno de los medios

plausibles de armonizar derechos oca-
sionalmente contradictorios o un re-
curss^que, aplicado con lealtad, ha de

conti uir a extirpar de la sociedad
algunos de los motivos que la pertur-
ban en grado sensible, porque siempre
en grado sensible afectan a la econo-
mía, de los individuos y de las fami-
lia

lile afirmo, señor, en el aserto de

que ha de extirpar algunos de los mo-
tivo s de contradicción, y nada más,
porque a mi juicio, nuestros fenóme-
nos políticos y sociales, en razón de su
número y de su variedad y de que ema-
nan también de causas morales, no es
posible solucionarlos ni han de liqui-
dare con leyes aisladas , parciales y
fragmentarias, sino con las disposicio-
nes de un sistema completo de leyes

uniformes o de un cuerpo de legisla-
ción sustantivo, que comprendiendo el
Magno problema de la educación y
deótajando de ella los defectos orgá-
nicos y de aplicación que la mistifican,
nos encamine a la verdadera confrater-
nidad cristiana, a renunciar de los

agravios que nos inferimos todos, po-
bres y ricos, capitalistas y obreros, so-
lo porque en las esferas en que -ri""i-
mos y bregamos, no dispon•emos de la
medida estable, quizás utópica, •de dis-
tribuir equitativamente los goces co-
munes, tanto los materiales como los

espirituales y menos aún las privacio-
nes y dolores aparejados a nuestra
existencia.

Pero en algún tiempo más, que de-
seo y espero sea breve, hemos de apro-
ximarnos a ese hermoso Ideal, practi-
cando en primer término, los dicta-
dos sugerentes de la experiencia y si-
guiendo luego el riel que hayan fijado
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otros pueblos más avanzados que nm-
otros en materia de legislación social,
y esto sin mayores esfuerzos ni sacri-
ficios seguramente , desde que ya ase
califican de monumentales y ejempla-
res las leyes obreras y sociales ingie-
sas, de los belgas , austriacos y alemit-
nes, y que Francia persiste en la no-

ble tarea de codificar las suyas, abar-
cando todo lo que transciende de su
economía también trabajada por múlti-
ples factores que, allá como en todos
los países , se derivan de una sola can-
sa: la inevitable distribución desigual
de la riqueza.

Entretanto habremos dado una ley
transcendental de conciliación y previ-
sora sancionando la referente a los ro -
cidentes del trabajo por el tenor de la
que aconseja el despacho de la cornl-
sión de legislación, ley en proyecto que
debo ahora arrojar con mis medios iu-

sitiva, para que la víctima de un
accidente tenga derecho a indemni-

zación, es necesaria la concurrencia lel
dolo, culpa o negligencia -del princi-
pal, y en algunos casos judiciales se
ha requerido la misma concurrencia
de calidades en la persona del damni-
ficado, pero en definitiva, examinan-

do la jurisprudencia de nuestros tri-
bunales, se puede concluir que ella no
ha robustecido otra teoría que la de la
culpa delictual, consagrada por nuestro
código civil y cuyo principio lo encon-
tramos en la doctrina aquiliana.

Algunos señores diputados, en años
anteriores, han deseado apartar a nues-

tra legislación de la exigencia del prin-
cipio de la culpa delictual, y así, como
lo recordaba hace un momento el señor
diputado Dickmann, en el año 1902 los
entonces diputados Avellaneda y Rol-
dán presentaron a esta honorable cá-

telectuales, del modo más simple que mara un proyecto de ley sobre acciden-
me sea posible, entendiendo señor, que tes del trabajo, limitándolo en sus pro-
no se le propone autenticado con el se- yecciones a la Capital federal y a los
llo de una iniciativa particular ni corno
fruto de una tendencia filosófica deter-
minada, porque es notorio que en su

gestación ha seguido la relación dire-
ta de las solicitaciones públicas ope-
radas en los tres últimos lustros, du-
rante los cuales, el número insuficien-
te de instituciones de asistencia recí-
proca y previsora, de cooperación y
mutualidad, los salarlos con frecuen-
cia exiguos y los peligros consiguientes
a las manipulaciones industriales, en-
granados al maquinismo moderno y
confundidos con la intensa producciOn
de las fábricas, han sido-los verdade-
ros acicates de todas las medidas adoU-
tadas y de las que vienen aconsejándo-
se en favor de la salud y de la vida de
los obreros, en armonía mayor o me-
nor con los intereses y los derechos'de
los capitalistas.

Se ha dicho, señor, con algún fun-
damento, que con nuestra legislación
positiva, en la parte que se refiere a
la indemnización de los daños oe t-

sionados en casos fortuitos, tardamos
en participar de las conquistas inter-
culturales de otros pueblos y que tar-
damos igualmente en ceder a la pre-
.ióm de los acontecimientos sociales,
que entre nosotros, felizmente, son me-
nos violentos que los que aconsejan al-
gunas doctrinas avanzadas cuyos após-
toles las indican como sus únicas y le-
gítimas generadoras.

Estando a nuestra legislación po-

i

territorios nacionales, definiendo lo que
ellos entendían por dichos infortunios
de los obreros y determinando la res-
ponsabilidad en que incurrían los pa-
trones.

El proyecto de los exdiputados nom-

brados, novedoso en aquellas circuns-
tancias, sobre todo frente al principio

de la culpa delictual empotrado en

nuestro código civil, no tuvo, sin em-

bargo, mayor tramitación , e igual suer-

te le cupo a otro proyecto presentado

el año 1904 por el poder ejecutivo.

En 1906, según un folleto que he te.
nido a la vista y lo confirman algunas
publicaciones del departamento nacio-

nal del trabajo, la wnjión patronal,
Unión Industrial Argentina, presidida
entonces por el ingeniero Demarchi,
nuestro distinguido colega , elevó ta
la consideración del ministro de agri-
cultura, doctor Ezequiel Ramos Mexía,
un estudio sobre la materia, en el que
definía lo que ella entendía por acci-
dentes del trabajo, interesando a la
vez -la acción de los poderes públicos
sobre el asunto y acoplando a sus
disposiciones generales, más o menos
semejantes a las consignadas en los
demás proyectos, un, artículo por el
cual aconsejaba el seguro obligatorio.

Posteriormente se han presentado
otros proyectos, recordados ya por el
señor diputado Dickmann, entre ellos
el del ex diputado Palacios y los de los
diputadas Escobar, Araya y Bas. Debo
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en justicia, recordar también, que el
poder ejecutivo ha prestado atención a

esta materia, no sólo con el proyecto
formulado en 1904, pues con motivo
del luctuoso suceso ocurrido en los ta-
lleres del ministerio de obras públicas
hace dos años, si mal no recuerdo, en

el deseo de contribuir a reparar en al-
go la desgracia a que se vieron preci-
pitadas las víctimas y sus familias, so-
licitó autorización a esta honorable

cámara para acordar Indemnizaciones
con arreglo a una escala adoptada y
vigente desde 1911 para el personal
del ministerio de marina; y me com-

plazco en recordar igualmente, que la
honorable cámara compenetrada de tan
noble propósito, se apresuró a conce-
der la autorización solicitada.

En el proyecto del ex diputado Pa-
lacios a que me he referido, la respon-
sabilidad por los accidentes del tra-
bajo se determina sobre los patrones
en general, pero la comisión, siguien-
do en esto, indicaciones de los otros
proyectos presentados por los diputa-

dos Bas, Araya y Escobar, prefirió fi-
jarla sobre toda persona natural o ju-
iídica, con el pensamiento muy loable
de evitar que en los casos prácticos
ocurran discusiones más o menos an-
tojadizas acerca del concepto de la
ley.

A juicio de los diputados Palacios y
Araya, correspondería eximir de la
responsabilidad por accidentes a los pa-
trones en los casos en que los infortu-
nios fueran ocasionados por intención
de la víctima; no los excluyen (le esa
responsabilidad en aquellas ocasiones
en• que los accidentes sean debidos a
fuerza mayor extraña al trabajo, cir-
cunstancia que la comisión de legisla-
ción considera conveniente tener en
cuenta por razones que daré más ade-
lante.

El señor diputado Araya, aboga en
su proyecto por el seguro obligatorio y
enumera las enfermedades proFesiona-
les que entiende deber equiparar a los
accidentes propiamente dichos a efecto
de la indemnización; más en esa parte
la comisión, siguiendo las ideas del se-
ñor diputado Bas y del ex diputado Pa-
lacios, en el deseo de someter a los pa-
trones y empresarios a una sujeción me-
nor, no está por el seguro obligatorio,
sino por la indemnización d ^ daño real-
mente justificado, para lo cual la res-
ponsabilidad se presume desde luego;
y en cuanto a las enfermedades profe-
sionales, prefiere que se corneta al po-

der ejs:cuti`o la tarea de expresarlas ta-
xativamente por decretos reglamenta-
rios, previos los informes correspon-
dientes y autorizados de las oficinas
técnicas.

Para los casos en que las indemni-
zaciones no puedan hacerse efectivas
por falta o defecto de los principales
responsables, en el proyecto del ex di-
putado Palacios, se carga al poder eje-
cutivo) con la obligación de hacerlas
efectivas.

La comisión, penetrándose del pensa-
miento que informan los proyectos de
los sr+frores diputados Araya y Bas,
recomienda la creación de una caja de
garantía cuyos fondos no han de gra-
vitar sobre el erario público, Icor cuan-
to se obtendrá de la manera indicada
por el artículo 10, el cual dice que los
patrones o aseguradores deberán depo-
sitar, en la referida caja de garantía,
lau indemnizaciones que correspondan
por causa del fallecimiento de: la vícti-
ma, que no deje herederos con derecho
a las mismas, en los términos de los
artículos 8 y 14; además, los beneficia-
rios de las rentas constituidas de acuer-
do coa¡ el artículo anterior, que falle::ie-
ren. sir) dejar herederos en las condicio-
nes del artículo So., los valores de las
indemnizaciones o rentas constituidas,
pertenecientes a extranjeros que aban-
dones) el país y el importe de las mul-
tas impuestas por falta de cumplimien-
to a la presente ley, agregando que los
fondea de la caja se destinarán exclu-
sivamente a cubrir los gastos de la sec-
ción accidentes y a pagar las indemni-
zacioxes que dejaren de abonarse por
insohemcia, defecto o falta de respon-
sabilidad del principal.

Bien entendido -que la indemnización
no se consideraría para todos los obre-
ros, afino en favor tan sólo de aquellos
cuyo salario anual no excediese de la
oantidad de tres mil pesos y que pres-
taren sus servicios en las industrias o
empresas determinadas bajo el artícu -
lo 2n., a saber : en las fábricas, ta-
llerea y establecimientos industriales
en general, donde se emplee para el
trabajo una fuerza distinta a la del
homl)re; en la construcción, conserva-
ción y reparación de edificios, vías fé-
rreas, puertos, diques, canales y traba-
jos análogos; en las minas y canteras,
en las empresas de transpcrte, carga y
dcse,srga y demás industrias y empresas
que .:numera el artículo 2o., en los in-
cisos restantes, sin perjuicio de las si-
milares que indicara la reglamentación
consiguiente.
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1
Es natural que la indemnización no ¡ diputados que se dedican a esta clase

pesaría sobre los patrones, según creo
haberlo indicado, cuando los infortu-
nios se debiera a la intención culpable
die la víctima o a una fuerza mayor ex
traña al trabajo mismo.

Por otra parte, en las mismas dispo
siciones del proyecto, se autoriza, aten
to siempre a la idea de no consagrar
desde ahora el seguro obligatorio, ed
substituir el deber de la ir:demnizació'i
por seguros especiales en compañía:
que deben llenar determinadas condi-
ciones, indicadas expresamente en otro
lugar del proyecto.

Determínase en él, además, la juris-
dicción competente para las acciones
pertinentes, recomendándosele como h-y
de orden público a fin de que entrañe 'a
sanción de la nulidad de todas las coo-
venciones que puedan hacerla en con-
tra del derecho de reparación consagra-
do en justicia a los obreros.

De esa manera, señor, a mi juicio el
proyecto resulta verdaderamente ecu:"i-
níme, inspirado en las tendencias igua-
litarias de una política humana y pro-
dente, que me parece recomendable
para el estudio y resolución de todos
los problemas que constituyen la cues-
tión social.

Orientada esa política por los prin-
cipios substanciales del derecho na! u-
¡,al, cuya existencia la concibo corno
norma de nuestros actos e ineludi=le
para la conservación del orden moral,
ya no caben disparidades atendIbles so-
bre los conceptos que merecen los obre-
ros y los capitalistas, siendo esos con-
ceptos dominantes, que el trabajo, por
ser una necesidad y un deber, a nadie
deshonra ni es un castigo, que los obre-
ros no puedan ser asimilados a las iuá-
quinas de producción, ni sus servl,ius
a las mercaderías ordinarias del co-
mercio, que los capitalistas, contribuyen
noblemente a la producción, legieloran-
do así el interés de sus capitales, y que
el contrato del trabajo, transformando
las relaciones en principio materializa-
das o mercantiles, se resualve a sn vez
en una asociación simpática y fuerte
de obreros y empresarios para el éxi-
to de esfuerzos comunes, digna y pro-
vechosa para unos y para otros, y pro-
vechosa y digna también para los esta-
dos que los secundan prácticamente Y
con sus leyes, elevándola a la catev;oría
de las instituciones nobles por excelen-
cia.

Las disposiciones del proyecto, se-
ñor, son en mucho semejantes, e,omo
lo habrán podido observar los 5'Iioees

de materias a las que traen algunas le-
yes europeas, y por mi parte he tenido
ocasión de confrontarlas con las que ri-
gen en Bélgica; por manera que les son
aplicables los comentarios que hacen los
jurisconsultos de aquel heroico y des-
graciado país acerca de su ley del año
1903, complementada posteriormente
por las convenciones que subscribieron
el gran ducado de Luxemburgo y Fran-
cia.

Tienen el fin ,muy primordial de ase-
gurar a los obreros una reparación ge-
neral; de someter a los patrones a la

menor sujeción posible y evitar que
prosperen los pleitos largos y enojosos,
anulando, desde luego, las estipulacio
nes que pueden hacerse en contra de
los intereses de los obreros.

En cuanto al principio de la indem-
nización, es muy cierto que en derecho
natural la reparación de un daño su-
pone la comisión de una falta, y que
a un trabajo mayor o menor corres-
ponde evidentemente una retribución
mayor o menor, según sean las riesgos
de su desempeño, pero también es muy
cierto que el legislador, estando a ra-
zones de interés general, a motivos de
orden público, puede crear una otra
responsabilidad sobre las que convienen
los particulares, pensando muy lógica-
mente que, por ejemplo, creando el
deber de reparar a los obreros los da-
ños que les sobrevengan en el calvario
de sus oficios, ha de suceder, con bene-
ficio de la sociedad, un mayor cuidado
en la oferta y demanda de los servicios
de los obreros, un cuidado mayor de
parte de los patrones en el modus ope-
randi de sus trabajadores; y, que si tal
deber se le presume, no ha de prospe-
rar mayormente el semillero de pleitos,,
que de otra manera fructificaría copio-
samente regado por nuestra innata in-
clinación a rehuir responsabilidades
materiales, contantes y sonantes.

He recordado, señor presidente, que
la comisión aconseja, apartándose de
las indicaciones de algunos de los
otros proyectos, que se exonere a los
patrones de la responsabilidad por los
accidentes que ocurran en razón de
fuerzas mayores, extrañas al trabajo,
y lo aconseja así, •teniendo presente la
experiencia de otros países, pues en
Alemania, por ejemplo, se ha compro-
bado, en un año, este fenómeno un
tanto curioso: que los accidentes se
han debido, en un 16 por ciento, a la
culpa de los patrones; en un 20 por
ciento, a fuerza mayor extraña al tra-
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Consagrado, por lo demás, en la ley,
el principio de la responsabilidad, la
indemnización fijaríase aplicando las
reglas expuestas bajo el artículo 8; y
así, por el inciso a), se establece que,
en caso de muerte, el patrón o empre-
sario estará obligado a sufragar los
gastos de entierro, que no deberán
exceder de la cantidad de 100 pesos, y,
a indemnizar a la familia de la vícti-
ma con una suma Igual al salario de
los 1lltimos mil días de trabajo, pero
en ninguna ocasión con una suma ma-
yor de 6.000 pesos moneda nacional:
En los incisos siguientes, se prevén las
incapacidades absolutas y permanen-
tes, la incapacidad parcial y perma-
nente, y el caso de incapacidad tem-
poral, señalándose, respecto de cada
una de ellas, la manera de proceder
al efecto, como he dicho, de deter-
minar el monto de la indemnización.

departamento nacional del trabajo, con
el anuario estadístico correspondiente
al año 1913, nos ha revelado que en
aquel año se realizaron 4333 seguros
en favor de 184.154 obreros cuyos
salarios ascendían a 129.661.069 pe-
sos. En esa misma -publicación se
agrega quii ocurrieron entonces, es de-
cir, en 1913, siniestros, liquidándose
de ellos 76.502 por un valor de pesos
1.163.779.

Ya en ol año 1907, creo que sien-
do presidente del departamento nacio-
nal del trabajo, el-doctor José Nicolás
:Miatienzo, este señor recordaba que en
Francia ^n el año 1898, cuando el
congreso se ocupaba de la ley sobre ac-
cidentes del trabajo, tenía seguros por
valor de 20 millones de francos, en
tanto que los realizados entre nos-
otros asecindían a la suma enorme de
80 millones.

Hoy, señores diputados, que nos ha-
llamos en el momento de sancionar

Después, en mira de proteger siempre esta ley cristiana de conciliación y
al obrero en la conquista real de su, previsión, el monto de los seguros por

privilegio, por otros artículos se decla- accidentes del trabajo alcanza en él

ra que la acción será deducible ante país a la suma de 260 millones, es de-

el juez del lugar donde se origine el cir, a 13 veces más que el registrado
accidente o donde estuviere radicada en Francia en el año 1898, en el ins-
el obligado, dándosele, al ministerio tante dr, darse una ley semejante.
público, personería bastante para per- De ahí deduzco, señor presidente,

seguir por las acciones pertinentes, to• una prueba de que el antagonismo en-

elas aquellas reparaciones. que fueran tre el capital y el trabajo, que algu-
procedentes con arreglo a la ley. nos consideran absoluto, es solamente

A los medios de determinar el mon- relativo, y que "es un error muy
to de las indemnizaciones, el proyecto grande, como afirmaba con su alta
de ley agrega un principio muy cardi- autoridad León XIII en su encíclica

nal, y es que la indemnización por rerum . ,eovarum, el considerar las rela.
accidente o donde estuviere radicada ciones recíprocas entre los ricos y los
jeto, en ningún momento, de cestón, pobres trabajadores como si hubiera

de embargo, ni renuncia, y gozará de naturalusente entre unos y otroes una

los privilegios y de las franquicias enemistad irreconciliable que los con-
consagradas por las leyes al crédito duce a la guerra. La verdad es lo con-
por alimentos. trario: la naturaleza ha sembrado por

De esta manera, la comisión cree todas partes la unión y la armonía."

que ha de asegurarse, en la práctica, Y bien; para terminar, permítase-

la efectividad de las reparaciones, la me expresar el deseo de que con la

seguridad de los dere'.hos que el mis- sanción de este proyecto contribuya-
mo proyecto establece en favor de los mos lealmente a recoger y almacenar
obreros. ese espléndido sembrado de la natura-

Tal es, señor presidente, en térmi- leza. (¡Muy bien! ¡Muy bien! Varios di-

nos generales, el proyecto de ley que ptctado rodean y felicitan al orador.)

se propone por la comisión de legis-
lación. En homenaje a la brevedad, señor

Y el país se encuentra en condicio- presidente, habíamos resuelto no in-
nes de aceptarlo. Recuerdo que en tervet,ir en la discusión en general de

una de las sesiones extraordinarias del este proyecto de ley; pero mis compa-
período anterior, el ex diputado Pala- fieros de diputación me hacen notar
elos nos lo demostró suministrándonos que ee conveniente que el partido so-
los antecedentes que había publicado eialista aproveche esta oportunidad
en el año 1912 el departamento na- de la discusión en general para expo-
cional del trabajo. Ahora mismo, ese ner sus puntos de vista más generales
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sobre esta cuestión, y hacer de paso

la crítica dei despacho que se discute.

Debo confesar, señor presidente, que
en este momento me siento más cómo-
do en esta cámara; a mí me parece
que este parlamento desde hace una
inedia hora ha crecido enormemente,
y si hasta ahora me ha inspirado algún
respeto, declaro con toda sinceridad
que desde este instante ese respeto se
ha centuplicado. Creo que estamos tra-
tando una cuestión de la más alta im-
portancia, y pienso que nada ha podido
abordar este parlamento que deba re-
flejar sobre él más honor ni motivar
más orgullo.

Yo no voy a hacer aquí una dker-
tación teórica paja demostrar todo lo
que se puede aprender estudiando es-
te asunto. VOY a limitarme;simplemen-
te a manifestar sobre qué bases habría
mos redactado nosotros un proyecto de
lo y de accidentes, si su sanción hubie-
ra dependido exclusivamente de nues-

obliga naturalmente a hacer clasifica-
ciones complicadas y dentro de las cua-
les hay siempre las rendija necesarias
para que muchos puedan escaparse; la
ley de accidentes del trabajo debe te-
ner una jurisdicción amplia para bene-
ficiar a todos los que viven de un sueldo
o salario , y esa jurisdicción amplia -ha
de expresarse en una forma simple. En
este sentido, la jurisdicción más am-
plia es la que establece el proyecto del
ex diputado Palacios. Y debo decir que
al adoptar esa fórmula, ese ex lfigisla-
c..cir ha debido tener presente algunas
conversaciones teuida;s conmigo cuall-
do yo no era diputado todavía, y en las
Cuales nos ocupamos mucho de la fór-
mula escogida por el estado alemán.
Establece que quedan comprendidos en
los beneficios del seguro todos los tra-
bajadores y empleados industriales
que disfruten de un sueldo anual que
no exceda de tres mil quinientos pesos.

Claro está que para establecer esa
tro,s votos y de nuestra voluntad. Í suma se tiene en cuenta el sueldo me-

Desde luego, señor presidente, debo dio anual de quc disfruta un trabaja-
manifestar que entre los proyectos que Idor de las categorías mejor remunera-
han sido presentados a la consid, r.a-
eión de la cámara y sobre la base de
íos cuales la comisión ha formulado
su despacho, hay algunos que son inuy
recomendables, y cabe a mi lealtad tna-
nifestar que de todos ellos, probable-
mente el más adelantado, el que me-
jor tiene en cuenta las circunstancias
más importantes, es el proyecto del
señor diputado Araya, proyecto que,
use apresuro a declararlo, es una co-
pia casi literal de la ley francesa..

No voy a hablar de las teorías de la
culpa, del delito contractual, del rlosgo
profesional, ni de todas esas otras co-
sas, que son -el a b e de esta mate^ria,
porque supongo a todos loes señores di-
putados clara y cabalmente informa-
dos. Quiero circunscribir mi exposioión
a los hechos más característicos del
despacho, y en este sentido aborde el
más importante, que, a nuestro juicio,
es el que se refiere a la jurisdicción de
la ley. El ex diputado Palacios, al for-
mular su proyecto de ley ;sobre acci-
dentes del trabajo, conquistó el Eran
mérito de haber sido el primero entre
nosotros en proponer el criterio más
amplio en mnteria de jurisdicción, cri-
terio que ba adoptado también Aloma-

nia en su reciente código industrial.

Ese amplio ^riterio de la jurisdicción
se basa en este razonamiento: los be-
neficios de la ley no deben circunscri-

birse a determinados obreros, lo que

das.

El despacho que nos presenta la co-

misión adolece de un grave defecto, se-
nor presidente, que consiste en el ca-
rácter demasiado restrictivo de su ju-
risdicción; y, por otra parte, incurre
en un error que es necesario que la
cámara salve, porque es un error sobre
el cual ya se ha discutido extensamen-
te hace muchos años en el parlamento
francés y en las respectivas comisiones,
y que será bueno que nosotros salve-
mos a tiempo para no incurrir en des-
agradables consecuencias.

-Ocupa la presidencia el señor vi-

cepresidente primero, doctor Manuel

Mora y Araujo.

Me refiero, señor presidente, a la
cuestión relativa a las circunstancias
en que debe haberse producido el acci-
dente para dar lugar a la indemniza-
ción.

En Francia, durante los primeros
años de vigencia de la ley, el acciden-
te solo quedaba caracterizado por la
concurrencia de estas dos circunstan-
cias: producido en el trabajo y con
ocasión del trabajo. Resultó que para
muchos accidentes que eran real-
mente del trabajo, no podía haber
indemnización, no obstante las esti-
pulaciones de la ley. Fué necesario
que el senador Poirié hiciera casi una
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campaña para demostrar que se tra-
taba de un error. No es indispensable
que el accidente del trabajo se produz-
ca en el sitio del trabajo, para que sea
jurídicamente considerado tal; puede
ocurrir fuera de él.

La legislación alemana, y sobre todo
la jurisprudencia de aquel país, es de
lo más adelantado y de lo más instruc-
tivo a ese respecto. Me permitiré citar
dos casos de jurisprudencia, que de-
mostrarán a la honorable cámara con
qué amplitud de criterio se considera
allí esta cuesttión, y cuán urgente se-
rá, al tratar el punto en particular,
modificar este concepto restrictivo del
despacho de la comisión. Podría citar
nilmerosos casos de la jurisprudencia
alemana para fundar mi tesis, pero re-
cordaré estos dos que son realmente cu-
riosos y decisivos: un obrero fué en-
cargado por el dueño del aserradero en
que prestaba servicios de trasladarse a
la estación del ferrocarril para averi-
guar si había llegado a esa estación,
una carga de madera que era su des-
tino. El obrero salió a la calle y en-
contró un vehículo guiado por un ami-
go, quien lo invitó a subir para trans-
portarlo a la estación. Al subir, resba-
ló y las ruedas le cruzaron las piernas,
fracturándole una, con lo que se vió en
la imposibilidad de trabajar. Ese hom-
bre sufrió, evidentemente, un acciden-
te que no ocurrió, en realidad, en el
lugar del trabajo, ya que era un obre-
ro que ejercía su trabajo en un aserra-
dero y el accidente había ocurrido en
la calle; pero el accidente se había pro-
ducido en ocasión del trabajo, debido
a lo cual la corte indemnizó ese acci-
dente, estableciendo así un principio
amplísimo, que es el que adoptó más
tarde la legislación francesa en su pri-
mera reforma.

El ctro ejemplo intere,antlsimo que
no,s ofrece aquella jurisprudencia es el
que se refiere a un capataz minero que
en una taberna contigua a la mina re-
cibió una cuchillada inferida por uno
de los obreros de la mina. La familia
del capataz reclamó una indemnización
porque consideraba que era ése un ver-
dadero, accidente del trabajo, y la cor-
te, en su sentencia, acordó la indemni-
zación, porque se estableció que este
capataz había recibido la cuchillada a
consecuencia de una venganza inspira-
da por órdenes que el capataz había
dado al obrero en la mina y que se
relacionaban con el mismo trabajo.

Estos doe ejemplos me parecen bas-
tante elocuentes paa ilustrar el crite-
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rio de la cámara y hacer notar la im-
portancia que hay en rectificar este as-
pecto restringido del despacho tal coleo
nos ha sido presentado.

Nosotros deseamos, señor presiden.
te, que la cámara, si ha de sancionar
una ley de accidentes, lo haga en una
forma tal de claridad, que no admita
la mas mínima,duda respecto de su ju-
risdicción nacional. No queremos una
ley de accidentes sólo para la Capital
y territorios nacionales. Entendemos
que la ley que se sancione ha de ser
para todo el territorio de la nación,
y, n() obstante tratarse de una refor-
ma del código civil, es preciso que
esto se establezca con una claridad
realmente meridiana y que no deje lu-
gar ni a la más mínima duda.

El despacho propuesto por la comi-
sión de legislación no ofreve esas ga-
rantías de claridad. Es cierto que
se refiere a los trabajos agrícolas,
pero éstos pueden muy bien ejecutarse
y se ejecutan realmente en los terri-
torios federales. El proyecto más ex-
plícito en este sentido, y que no deja
lugar a dudas, es el del señor diputa-
do Araya; convendría que nosotros al
sancionar el artículo pertinente, lo tu-
viéramos en cuenta para darle la cla-
ridad que es tan necesaria y que todos
seguramente anhelamos.

Habríamos visto con gran placer,
señor presidente, que la comisión hu-
biela adoptado el principio del seguro
obligatorio. Es ese un principio indis-
pensable en materia de legislación so-
bre accidentes. Tan es así, que muchos
paíirr,,s que han querido resolver estas
cuestiones mediante una experiencia
previa, después de haber hecho esa ex-
periencia, han llegado a la conclusión
de jue el seguro obligatorio representa
la Única forma posible de garantizar el
derecho obrero y de permitir al mismo
tieaupo, la supervivencia de ciertas for-
mas de la pequeña industria. Sin el
seguro obligatorio no hay garantías
sufrientes para los obreros, y habría
enormes ventajas en adoptarlo entre
nosotros hasta para que pudiera ejer-
citarse el estado en la función de los
seguros, socialmente más útiles.

Yo podría, al igual de todos los se-
ñores diputados, leer una lista de paí-
ses que han ido poco a poco abando-
nando el principio del seguro facultati-
vo para adoptar el seguro obligatorio;
pero no quiero hacerlo porque me pa-
rece que ya está en la conciencia y en
el conocimiento de todos los señores

diputados.
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Sr. Ras. -- ; Absalutamente! De
(los no.

to

Sr. Repetto. - Voy a limitarme sini
plemente a referir lo que podría con
siderarse como la slntes-s de las, oi)l
niones más modernas y más autoriza.
das sobre esta materia, recordando, de
paso, que el seguro obligatoria ha sici l
adoptado por Alemania, Austria, H—
landa, Italia, Noruega, Rumania, Suiza,
Finlandia, Bélgica, Luxemburgo y Ser-
via, estando próximas a adopta!-]:)
Francia y Suecia.

El seguro obligatorio es considerarlo
como un corolario lógico del ri.e,seo
profesional, y representa una ventaja
tanto para los obreros como para los
patrones. Para que el obrero vícttima
de un accidente sea realmente indem-
nizado o tenga la seguridad de que lo
será, es preciso que esté asegurado.
Es preciso que la ley establezca un
mecanismo capaz de asegurar efectiva-
mente la indemnización para el calo
de accidente; porque muy a menudo,
a pesar de previsiones excelentes, bien
intencionadas y perfectamente articu-
ladas y minuciosas de la ley, intervie-
ne un factor inesperado: la insolven-
cia de los patrones, que hace comple-
tamente ilusorias las garantías y. las
indemnizaciones de la ley.

Todas estas objeciones que se hita
hecho al seguro obligatorio. y que se
inspiran, casi todas, en el principio le
la libertad individual, son, señor p, e-
sidente, objeciones deleznables que laa
resisten absolutamente a la menor -•'•í-
tica ni al más leve análisis. To•las

esas objeciones han sido ya refutadas,
victoriosamente rebatidas por la "x-
periencia de los seguros austriaco- y
alemanes, que son los seguros que ofre-
cen un estricto carácter de obliga l o-
riedad y que se citan todavía como los
modelos del seguro en el mundo en-
tero.

Yo no quiero hacer una enumeración
de todas las objeciones que se han !te-
cho al seguro obligatorio, ni quiero
tampoco hacer la refutacién de c+aas
objecciones; quiero, simplemente, dolar
constancia de que casi todo, los paises
civilizados del mundo tienden cada vez
más a dar a su ley de accidentes leí
trabajo la base del seguro obligatorio.

Para decidirnos, señor president^% a
tratar y a votar rápidamente est aley;
es preciso que nos hagamos las consi-
deraciones de orden prácico que se ha
hecho el imperio alemán.

No hagamos intervenir aquí raznna-

mientos de orden sentimental, ni abri-
guemos tampoco la pretensión de dic-
tar una ley estimulados por la emula-
ción o por el deseo de realizar grandes
progresos en materia de política social.
Seamos más prácticos, seamos más hu-
manos a la vez, y consideremos las cir-
constancia con el mismo criterio y en
la misma forma con que la considera-
ron los alemanes.

Ellos se dijeron: toda vez que la
industria o el trabajo ponen a un obre-
ro fuera de la actividad por causa de
accidente, si no se ha previsto el caso,
si no hay una institución de previsión
que corra en ayuda de este hombre in-
validado por el infortunio, nos encon-
tramos con que ése hombre caerá in-
mediatamente sobre la beneficencia pú-
blica, representada por las institucio-
nes de caridad que sostienen los muni-
cipios o el estado mismo.

Por otra parte sa aijeron-también: to-
do accidente que saca del trabajo acti-
vo a un obrero y que lo pone a cargo
de la beneficencia pública, en una pa-
labra, que lo arroja a la miseria, reper-
cute inmediatamente sobre la economía
mucho menos; es un hombre que al
perder su carácter de consumidor acti-
vo, deja de estimular las fuerzas inter-
nas de la nación. Y es en base a estas
dos consideraciones principales: aliviar
al fisco de la masa enorme de inválidos
y enfermos que produce el trabajo y, por
otra parte, no afectar la intensidad del
consumo interno de la nación que es-
tos hombres se sintieron impulsados a
organizar precozmente un sistema de
indemnizaciones para los accidentes
del trabajo.

Yo quiero, señor presidente, haciendo
tal vez un paréntesis a la parte funda-
mental de la cuestión que se discute,
aprovechar esta oportunidad para di-
sipar leyendas equivocadas y tal vez mal
intencionadas que circulan por el mun-
do respecto del origen que ha tenido en
Alemania esta legislación social, legis-
lación que suele presentarse como la
expresión del genio bismarckiano, el
que en un momento determinado y sin
que existiera nada de parecido en el
mundo, habría concebido de una pieza
y de un instante para otro, esa sober-
bia legislación, que es el orgullo de aquel
país y el gran modelo que siguen y ad-
miran todos los pueblos civilizados de
la tierra.

Se dice generalmente que Bismarck,
convencido de que las leyes de excep-
ción dictadas contra los socialistas no,

;1
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daban al gobierno ningún resultado
práctico, resolvió adoptar otra táctica.
Contra el socialismo no habían valide
las leyes de excepción ni las persecu-
ciones era necesario distar una legis-
lación que se substituyera en cierto
modo a las reclamaciones del partido
popular, que se manifestaban muy a
menudo en forma tumultuosa, revo-
lucionaria y que comprometían de una
manera permanente la tranquilidad

pública.
Esto no es exacto, señor presidente.

El mérito de la legislación social ale-
mana no corresponde a Bismarck, ni
al gobierno de aquel país, ni tampoco
se propuso esta legislación para con-
trarrestar ningún movimiento político
ni social inspirado en causas sociales
profundas y justificado por la real¡-

dada de los hechos.
Los alemanes se han iniciado en el

sistema de la previsión social y del se-
guro desde los tiempos más remotos.
Todo lo que parece hoy una improvisa-
ción del siglo XIX, debida al genio de
Bismarck, no es sino la condensación-
la síntesis, diría yo-de un proceso que
se ha desarrollado lentamente a través
del tiempo y en el medio industrial ale-
mán, constituido en sus comienzos, co-
nio los señores diputados lo saben, en
los gremios medioevales, en las corpo-
raciones de oficio que supieron crear
cajas de retiro, acumular fondos de so-
corros y aun arbitrara, recursos para la
indemnización y ayuda en los casos de
accidente.

En 1873, cuando se discutió en el
Reischstag la ley de represión del so-
cialismo presentada por Bismarck -
ley que fué aprobada y que rigió en
vano y sin efecto práctico alguno du-
rante más de 10 años - el barón de
Stumm tuvo la valentía de contrariar
la Opinión del canciller, sosteniendo
que el socialismo no se combatía con
leyes de excepción, sino suprimiendo o
atenunado las causas sociales que le da-
ban fundamento y que justificaban los
clamores públicos.

El mismo barón Sttumm, en aque-
lla oportunidad, presentó las líneas ge-
nerales de un seguro social integral,
diremos así, un sistema de seguro que
contemplaba los distintos aspectos de
la vida obrera y que tendía a llevar
un socorro eficaz para cada uno de
ellos.

En una Palabra el barón de Stumm
dió los principios y las líneas gene-
rales para organizar socialmente un

seguro que corriera al obrero, no

solamente en los accidentes sino en la
enferruedad, en la invalidez y en la ve-
jez; dió pues, las bases de un seguro
integral, lógico y racional. Y a raíz
de esta indicación del barón Stumm,
se nombró una comisión para que es-
tudiara la posibilidad de llevar a la
práctica la idea; y esa comisión que
fué designada por el mismo gobierno,
llegó, después de dos o tres años de
estudio, a conclusiones favorables.

Estudiada la idea general emitida
por el barón de Stumm en aquella se-
sión, nombrada la comisión para que
inforluara sobre el concepto general y
el valor de aquella idea, ella se expi-
dió aconsejando que se invitara al
mismo canciller Bismarck a presentar-

lo máa pronto posible, un proyecto de
legislación de seguro obligatorio de los
obreros sobre las bases siguientes: au-
tonorrrfa administrativa bajo el con-
tralor de los obiernos de estado; con-
triburtón y administración conjunta
de obreros y patrones; federación de
las cajas territoriales; derechos para
los obreros de pasar de una caja a
otra sin necesidad de un tiempo de
espera o de un nuevo derecho de en-
trada.

Doo años después, de 17 de noviem-
bre de 1881, Guillermo 1 envió el men-
saje estableciendo en Alemania el se-
uro obliatorio. Los partidos avanza-
dos, especialmente el partido liberal y
el partido socialista, combatieron la
proposición del gobierno, y el dipu-
tado 1-Iasenclever, miembro entonces
del 'partido socialista, tuvo la lealtad
y la franqueza de manifestar en el

Reiclrstag cuáles fueron las causas de
su oposición. Dijo que aún cuando no
esperaba todo lo que podía dar la me-
dida que se proponía, por la forma en
que se aplicaba, la diputación socia-
lista saludaba con alegría su debate
parl,rrnentario, porque éste permitiría
la dUcusión pública de las ideas socia-
listas y su penetración en el pueblo.

Saben los señores diputados que el
15 (le junio de 1883 se sancionó el
seguro obligatorio contra la enferme-
dad; el 6 de junio de 1888, el seuuro
contra los accidentes y el 22 de junio
de 1589, el seguro contra la invalidez y
la vejez.

La enumeración cronológica de es-
tas iniciativas la he hecho con un pro-
pósito tendencioso. Yo creo, señor pre-
sidente, que nosotros, diputados de un
país joven, que tiene la suerte de in-
corporar estas iniciativas a su legis-
laclCún cuando muchos países muy ex-
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perimentados y muy viejos han hecho
ya una práctica copiosa en estas ma-
terias, tenemos la obligación de supe-
rarlos, porque no es inteligente ni prác-
tico que un país al incorporarse una
legislación, deba hacerlo tomando loe
modelos primitivos, los que adoptaroik
los países qué primero se iniciaron oir
esa vía. Nosotros estamos llamados .t
resolver esta cuestión en un momento
en que nos es permitido escoger lo me-
jor que hay en el mundo, y adoptar,
por consiguiente, un sistema de seguro
que sea realmente un sistema ideal.

Yo declaro, señor presidente, que a
mi juicio, entramos a la legislación dt l

seguro social, por un camino que no
es el mejor. Hemos debido hacer pre-
ceder el seguro-accidentes por el segu-
ro-enfermedad, porque como voy a de-
mostrarlo de la manera más rápida qae
me sea posible, el accidente del traba-
jo, en su primera fase, es prácticaiuvii-
te una enfermedad.

En su primer aspecto, en su aspec-
to práctico y más importante, el ¡tc-
cidente es una enfermedad, y toda vez
que ocurre un accidente de trabajo, el

primer problema que se plantea es el
de la enfermedad.

Allí debe acudir el médico, porque
hay un lesionado, porque hay un li ri-
do. El herido necesita socorros do or-
den técnico y también subsidios de or-
den pecuniario.

Una vez que la enfermedad ha hecho
su evolución, que las heridas están cu-
radas, que los derrames se han readsor-
bido, que el hombre puede considerarse
curado desde el punto de vista somá-

tico, diré así, material, no desde el pun-
to de vista de la función, recién en-
tonces se presenta el problema dei sa-
ber o no si hay incapacidad permanen-
te.

El accidente es primerament,,, y,
ante todo, un enfermo; y hay quo acu-
dir con premura hacia él con lon au-
xilios de la medicina y con el subsidio;
luego, cuando la enfermedad termina y
cuando subintra la invalidez funcional
recién entonces aparece el accidrontado
en el sentido jurídico de la palabra.

De modo, pues, que yo habría desea-
do que nos iniciáramos en 1 •f d

tenido esta cuestión en Alemania, con-

cluyéramos con el seguro invalidez y

vejez.

Si se pudiera hacer de la enferme-
dada y de los accidentes materia de un
solo seguro social, habríamos realizado
una gran obra y dado solución al pro-
blema de las enfermedades profesio-

nales, cada día más complejo y más di-
fícil, dado que la patología moderna
tiende a referir a las profesiones, a
los oficios y al trabajo en general, la
causa de la mayor parte de las enfer-
medades que atacan a los trabajadores.

Pero, señor presidente, no es siem-
pre posible iniciar la leislación obre-
ra en una forma ideal. La cuestión se

inicia en nuestro país en una forma,
que no me satisface plenamente, pera
a pesar de ello yo me complazco en
contribuir a su solución, porque consi
dero que no obstante todas las defi-

ciencias, la ley es un progreso cuyo
advenimiento nosotros debemos apre-

surar.
Como tenemos, señor presidente,' el

propósito firme y sincero de votar el
principio de esta ley, que representa
una conquista inmensa en el orden de
la buena política social, doy por ter-
minadas las observaciones de carácter
general que he hecho en nombre de
mi partido, observaciones que han si-
do formuladas simplemente para de-
jar constancia de nuestras aspiraciones
más enerales en este materia. Al dis-
cutir en particular trataremos de intro-
ducirle algunas modificaciones, espe-
cialmente para establecer reglas de
procedimiento claras, precisas y fáci-
les de aplicar para asegurar una ayu-
da rápida y eficaz a las víctimas de
los accidentes del trabajo y de las en-
fermedades profesionales.

Nosotros deseamos, señor presidente,
una ley de accidentes de jurisdicción
amplia; no queremos que se excluya a
los obreros que se -mutilan en el tra-
bajo, so pretexto de que no han sido
incluidos en las clasificaciones de la
ley, no queremos tampoco una ley que
exija la doble sircunstancias del si-
tio de trabajo y de la ocasión del tra-
bajo, para constituir el accidente en
el sentido jurídico. Queremos una ley
de accidentes en la que se exprese de
una manera clara y terminante su ju-
risdicción nacional; que ella rija en
todo el territorio de la nación; y que-
remos, también, señor presidente, una
ley de accidentes sobre la base del se

a a e
la pvisión social por el seguro en-

fermedad, que es lo más urgente„ que
es lo más previo; y que complot: ramos

en seguida el seguro enfermedad con el
seguro accidentes, y que, siguiendo
progresivamente el desarrollo que ha

f
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guro obligatorio, porque el seguro obli-
gatorio garantiza la indemnización pa-
ra el obrero en caso de insolvencia del
padrón, y porque el seguro obligatorio
obligará al estado a ejercitarse en las
formas de previsión socialmente más
útiles.

Dejando constancia de estas observa-
ciones generales, doy por terminada mi
exposición, y manifiesto con el mayor
placer que estamos dispuestos a votar
en seguida y con la mayor celeridad
los diferentes artículos de que consta
el despacho, pues nos asiste el conven-
cimiento de que al proceder así con-
ttribuimos a solucionar el problema
social más urgente, más humano y más
noble de cuantos se hallan sometidos
a nuestra consideración.

He terminado.

Sr. Bas. - Pido la palabra.
Ha de serme especialmente grato

contestar al señor diputado las diver-
sas afirmaciones que ha hecho, refi-
riéndose al despacho de la. comisión,
cuando llegué la oportunidad de tratar
en particular cada uno de los artícu-
los que consignan disposiciones por él
combatidas.

Pero ligeramente, en breves pala-
bras, debo dar un vistazo general so-
bre el discurso del señor diputado, pa-
ra demostrar la absoluta inconsisten-
cia de los argumentos por él aduci-
dos en contra del despacho, y de sus
afirmaciones tendientes a demostrar

que aquél que es una reproducción
exacta, como he dicho, del que el dipu-
tado que habla presentara el año 1914,
se encuentra lejos de lo que en la
actualidad tienen establecido sobre la
materia la mayor parte de las legisla-
ciones de los paises civilizados.

Desde luego, hay errores de concep-
to, fundamentales, que significan una
lectura algo ligera del proyecto ;de
ley. Nos ha dicho el señor diputado
Repetto, que él quiere una legislación
de carácter nacional. Es evidente
que ese es el pensamiento del despacho
de la comisión. El despacho de la co-
misión significó modificar el concepto
de la responsabilidad y de la culpa,
establecido por la legislación civil vi-
gente, substituyéndolo por el del ries-
go profesional, en que se inspira esta
legislación de accidentes del trabajo.
Así lo acaba de declarar en una forma
precisa, que no ofrece la menor duda,
el señor miembro informante, porque,
diciendo que él importa modificar el
concepto de la culpa y de la respon-

CÁMARA DE DIFU'rADOS Septiembre 25 de 1915

sabilidad establecida en el código ci-
vil, hubiera sido superabundante, ex-
presar que se trata de una legislación
de carácter general, ya que el código
civil, como lo saben todos los señores
diputados, por precepto constitucional,
rige en todo el país.

Sr. Repetto. - ¿Me permite el se-
ñor diputado? ...

Si,. Bas. - Con el mayor gusto.

Sr. Repetto. - Por la declaración

que acaba de hacer el señor diputado,

autor del proyecto que ha tenido por

base la comisión de legislación, yo es-

toy completamente satisfecho, y acla-

ra por completo las dudas que abriga-
ba respecto del alcance de la jurisdic-

ción acordada por el proyecto.

Sr, Bas. - Me alegro mucho, se
ñor diputado; pero creo que el dis-
cursu del miembro informante de la
comisión, doctor Marcó, significaba ya
determinar -de una manera precisa que
se trataba de dictar una legislación de
carácter nacional

Eta dicho, también, el señor diputa-
do, que quiere una ley que establezca
responsabilidad por los accidentes pro-
ducidos a los obreros en los casos que
la ley establezca, sin necesidad de que
intervengan fuerzas extrañas al hombre
misseo, es decir, máquinas u otros ele-
menl.os de trabajo.

La disposición del artículo lo. es
perrectamentte clara, pues dice que

1 "todo patrón, sea personal natural o
jurídica, que en las industrias y empre-
sas a que se refiere el artículo 20.,
tenga a su cargo la realización de tra-
bajos, será responsable de los acciden-
tes ocurridos durante el tiempo", et-
cétera, sin establecer, en parte algu-
na, la exigencia de que el accidente se
produzca en las condiciones especia-
les a que hacía referencia el señor di-
putado. Posiblemente, el señor dipu-
tado Repetto ha tenido una pequeña
cor1fusión' pensando que la disposición
del p •oy ecto de ley, . en lo relativo
a la responsabilidad de carácter gene-
ral, pudiera ser aplicable con el criterio
establecido por los casos de responsa-
bilidad por accidentes en las indus-
trias agrícolas que nuestro despacho,
lo mismo que todas las legislacio-
nes los consagran con las modalida-
des señaladas por el señor diputado.

tia afirmada también el señor di-
putado Repetto, que la disposición del
articulo 2o. no responde al concepto
moderno en materia de legislación de
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accidentes, por cuanto determina las guna para una buena y fácil interpreta-
iadastiias o las empresas a que ellos ción.

se refie, en. El artículo 20. de nuestra En cuanto a la observación de que nos-
ley determina las industrias y las em- otros nos hemos apartado también a es-
presas, enumerándolas, y establecien- te respecto del principio dominante en
do, en el inciso 8o., que será también las legislaciones, he de demostrar al se-
aplicable a industrias análogas que flor diputado Repetto, trayéndole 1o.•
determine el poder ejecutivo con 30 textos de aquéllas, principalmente las
días de anterioridad al hecho. j de carácter socialista, como las de Aus-

Ahora bien; el concepto del señor tralia, Canadá y Nueva Zelandia, que,
diputado Repetto, tde que deba consi- el principio generalizado es establecer
derarse como accidente de trabajo, to- de una manera precisa y clara el con-

do accidente, en cualquier clase de tra- 'epto do la responsabilidad, y no deci

bajo, se trate o no de alguna indus-- "cuando el hecho se produce durante
tris, de las especificadas o análogas y el trabajo o con ocasión del mismo" u
aún. fiera de ellas, es un criterio con otra regla por el estilo; para evitar

ci cual la comisión disiente en absolu- así las dificultades que se habían obser-
to. Y disiente, apoyándose - lo afir- vado con motivo del artículo vago di,
mo, porque lo he de demostrar en l
oportunidad - en los principios quo
consagran el 80 por ciento lo menos,
de las legislaciones de los países más
avanzados en orden a la materia dr

a ley francesa.

Nos ha citado el señor diputado la
jurisprudencia alemana, y la jurispru-
dencia alemana establece todo lo con-
tr ri nd tio-S h t t di la o. ac e , es u a as cuesoque hablamos. ^

El otro pensamiento exteriorizad(, T1es relativas a los accidentes del tra -
por el señor diputado Repetto, de qur bajo, y especialmente aquella a que en
él quiere una ley clara, una ley que este momento me refiero, después d'

no dé :lugar a discusiones, prefiriendo demostrar con numerosos casos las di

por eso que predomine el principio d llictiltades enormes producidas por la

que establece la rey diversidad de la jurisprudencia fran-la ley francesa ,
ponsabilidad por el hecho o en ocasión
del trabajo, francamente no ha dejado
de asombrarme. La disposición del ar-
tículo lo. del despacho ha sido pro-
cisamente estudiado con toña ininn-
ciosidad para evitar esos pleitos y
cuestiones. Justamente, no ha existido
punto alguno de la ley de accidentes
en la cámara ni en la jurisprudencia
francesa, que haya producido tantas
contra,94,ccianes y dificultades como le
apreciación de ese concepto por el hr-
cho o en ocasión del trabajo .

Así, por ejemplo, un Individuo va
de su casa al taller y es víctima de nn
accidente cualquiera- la caída de nn
ladrillo sobre la cabeza que lo ,mate.
--Ese acciácnte, ¿se ha producido en
ccar`bn del. trabajo, o no? Unos dli-

cesa al interpretar el concepto de "por

el hecho o en ocasión del trabajo", dice
que la jurisprudencia alemana lo ha
aclarado, porque cuando no se trata da
un hecho necesaria y fatalmente rela-
cionado con el trabajo, aquélla ha de
clarado que en ese caso no habría exis-

tido, dentro ciei contrato, la intención,
de crear esa responsabilidad, viniendo
así la interpretación por la jurispru.
dencia a salvar obscuridades de la ley.

Sr. Repetto. - Quiero hacerle notar
al señor diputado que los dos caso¡
que he citado de la jurisprudencia
alemana, los he tomado precisamente
del tratado sobre accidentes del traba-
jo, de Adrieu Sachet.

Sr. Bas. -_ ¡Qué casualidad, haber-
rán: sí, porque iba al taller; otros 1 los tomados los (tos del mismo autor!

expresarán; no, porque el accidente se Sr. lliepetto. --- Y los he expuesto en
hnbieia producido lo mismo, ya fu( -a Í una conferencia dada por mí sobre
al taller o a otra parte.

&^FCi,amente, esa dificultad enor-
me para precisar los conceptos, tra-
tán9ose de una legislación de esta cla-
se, es lo que determinó a la comisldnn
a consilna i de una manera clara y
terrn:nante la forma en que debe pn o-
ducirse el hecho generador de respon-
sabilidad, adoptándose como lo he de
demostrar en la discusión e.n particul:tr,
términos que no ofrecen dificultad itl-
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este asunto, hace trece años, confe-
rencia que ha sido publicada en "Le
Vanguardia".

Sr. Bas. -- Más fácil me será enton-
ces demostrárselo al señor diputado,
ya que hemos acudido los dos a la mis,
ma fuente. Tengo aquí el tratado- que
en la página 156, núm. 217, edición de
1900, dice:

"El oficio imperial interpretando es-
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te texto existe, como las compañías de
seguro francesas, que el accidente no
sea solamente la consecuencia directa
del tra ajo, sino más todavía: que
haya sobrevenido en el lugar del tra-
bajo y durante la duración de las ho-
ras de trabajo.

Continúo: La disposición del ar-
tículo primero tiene pues por objeto
evitar esa variedad inmensa de inter-
pretaciones, precisando de una mane
ra clara el concepto de la responsabi-
lidad por los accidentes del trabajo.

Para que no pueda quedar duda l-!
lo que afirme, me voy a permitir leer
les términos usados en las legislacio-
nes más adelantadlas, en lo que se re-
fiere a la forma de precisar el hecho
generador de la responsabilidad en los
accidentes, lectura que me permitiré
hacer sobre este punto únicamente,
para no distraer demasiado la atención
de la honorable cámara.

Dice la ley inglesa de 6 de agost;i

de 1897: "cuando una empresa a la

cual sea aplicable la presente ley, haya

causado un daño personal a un
obrero por un accidente sobrevenido

en razón y durante el trabajo" etcétera.

La ley belga de 24 de diciembre de

1903 dice: (artículo lo.) "durante el
curso y por el hecho de la ejecución del
contrato de trabajo".

En Estados Unidos, la ley de marzo
de 1913, relativa a los trabajos que

sefectuaban en elcanal de Panamá, st

refiere a los obreros "mientras se hallen
ejecutando el trabajo.

En Suiza, ley general de 26 de oc-

tubre de 1890. dice: "por les acciden-

tes durante el trabajo por cuenta de la
empresa". Y. si bien como una novedad

se ha instituido por la ley de 1912 la

responsabilidad per los accidentes ocu-

rridos fuera del trabajo , es a base de
un seguro especial que se paga única-

mente por el obrero y la Confedera-

ción.

Australia establece en la ley de
1900, artículo 4o.: "cuando un daño
personal es producido por el tralbajo
y sobreviene en el transcurso de éste".

Nueva Zelandia, en la ley de 1908,

establece: "los accidentes que crean

responsabilidad son los producidos

por el hecho y durante el curso del tra-

bajo."

Massachussets - la ley de 18 de ju-
nio de 1909 dispone: "La responsabi-
lidad de los accidentes producidos en
el curso del trabajo"... etcétera.

Paises Bajos: Las leyes de 2 de ene-

ro d,+ 1911 y de 15 de julio de 1910,

hablen de "la responsabilidad en el
ajen icio de la industria".

Nueva Escocia, ley de 22 de abril de
191o. Se refiere a los accidentes pro-
ducido.s "en razón y en el curso del tra•
bajo'.

Nueva Gales del Sur - Ley de lo.
de febrero de 1911. Se responsabiliza al
patrón por el daño causado al obrero
por el trabajo y en el curso del mis-
mo.

Ya ven, pues, los señores diputados,
cómo el artículo discutido es exacta-
mente igual al de todas las legislacio-
nes que he citado, y al de muchas otras
más, cuyas disposiciones corresponden
casi literalmente a la de la comisión,
que dice: "Todo patrón, sea persona
natural o jurídica, que en las indus-
trias o empresas a que se refiere el ar-
tículo siguiente tenga a su cargo la
re>olización de trabajos, será respon-
sat,le de los accidentes ocurridos
elutante el tiempo de la prestación de
loe servicios, ya con motivo y en ejer-
cicio de la ocupación en que se les em-
plea, o por caso fortuito o fuerza ma-
yar inherente al trabajo".

ll artículo, pues, ha fijado de una
minera clara y precisa los casos de
responsabilidad, y lo ha hecho tenien-
do en cuenta precisamente esa juris-
prudencia tan variada y tan contradic-
toria de `Francia y de Alemania, a que
hst hecho referencia el señor diputado.

Nos ha hablado también el diputado
Repetto de que él no concibe ley de
accidentes sin seguro obligatorio; que
s'+ría absolutamente ideal, que no ga-
rstnttirfa la efectividad de la respon-
stebilidad y que, por consiguiente, nos-
otros no podemos colocarnos al nivel
eu que se colocaron los diversos paí-
: ,ea al iniciarse en la legislación de es-
ta materia.

Comenzaré por la última parte, y

gicien'do que es un error del señor
diputado la afirmación de que el se-
muro obligatorio sea la regla general
en materia de legislación de acciden-
tes del trabajo, cuando es todo lo
contrario: la inmensa mayoría de los
países consagran el principio del se-
guro facultativo.

A este respecto los países se divi-
den en tres grandes grupos: El que
rorman Alemania, Noruega, Austria
llungría y al cual se ha incorporado
Italia, con seguro obligatorio; el gru-
po anglo sajón, que comprende Ingla-
terra, Estados Unidos, el Canadá, Aus-
tralia, Países Bajos, Nueva Zelandia,
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etcétera, que establecen la absoluta li-
bertad, a este respecto; y el grupo quo
podríamos llamar mixto o ecléctico,
que comprende entre otros países,
Francia y Bélgica, que sin establecer
la exigencia del seguro adoptan un
sistema de caja de garantía: precisa
mente el sistema aceptado por la co
misión.

De manera, pues, que estamos inuy
lejos de habernos apartado del prin
cipio dominante, y, por el contrario,
seguramente nos habríamos acercado
a la regla general, siguiendo el sis-
tema de legislación de los paises so-
cialistas, como Australia, Canadá
Nueva Zelandia, donde no existe el sr-
guro obligatorio, ni caja de garantía.

Por otra parte, el señor diputado,
con toda precisión y con datos muy
interesantes nos ha dado un argumen-
to capital apara demostrar cómo ent, e
nosotros es un error pensar en el ^o-
guro obligatorio.

Puedo afirmar a la honorable ""-
mara que ninguno de los países que
tienen, establecido el seguro obligato-
rio lo ha hecho a base de compafiiíts
particulares aseguradoras; todos lo
han impuesto cuando existían ya cons-
tituidas, sea instituciones gremiales
capaces de responder por sí mismas
y dentro de sus propios ?aitereses a las
cargas del seguro, o cuando existían
o se creaban instituciones del estallo,
destinadas a hacer esos seguros.

Así, por ejemplo, en Noruega, que iso-
mo he dicho, es uno de los países
que tiene seguro obligatorio, se ha-
ce a base de una institución del esta-
do, el "Instituto central de seguros".
En Alemania, como expresara el sorior
diputado, el seguro obligatorio no es
más que la consagración de un hecho;

Sr. Repetto. -- Y en Bélgica, No-
ruega, Rumania, Suiza, Finlandia, Lu-
xemburgo y Servia, ¿qué existe?

Sr. Bas. - Lo acabo de decir: en
alguna de las nombradas rige el prin-
cipio alemán.

Sr. Repetto. - No, señor; sólo ha
citado cuatro países, mientras son on-
ce los que han adoptado el seguro
obligatorio.

Sr. Bas . - `Está equivocado. He
nombrado a Noruega, Italia, Souza y
Servía; los otros no, porque Nueva Ze-
landia y Bélgica, por ejemplo, tienen
sólo el seguro facultativo.

Entonces, dentro del concepto que
acabo ^de expresar, tenemos que el se-
guro obligatorio no existe consagrado
en la generalidad de los países que
están a la cabeza de la civilización y
los que lo imponen lo efectúan ga-
rantiendo su ejecución por institu-
ciones sociales que permiten realizar-
lo con facilidad y sin grandes sacrifi-
cios, o cuando esta facilidad la pro-
porciona el estado por medio de ins-
titucitones de carácter oficial.

Por lo demás, señor presidente, es
llevar las cosas muy lejos. La ley es-
tablece una caja de garantía, como lo
he demostrado, Instituida para respon-
der debidamente en los casos de in-
solvencia patronal. Pero ante las ob-
jeciones del señor -diputado, yo pre-
guntaría: ¿qué diferencia hay entre el
caso en que no se paga su salario al
obrero que lo cobra, y aquél en que
cuando se rompe un brazo no se le
abona como indemnización la diferen-
cia que representa esa diminución de
su capacidad productiva? En los dos
casos hay injusticia evidente. De mane-

él nos ha dicho, admirablemente Idea, ra que con igual criterio debiera ase-
que en una fecha anterior a aqu'slla gurarse en forma efectiva el pago en
en que se consagró por ley el seguro todo caso, llegando a la conclusión de

obligatorio, ya existían sociedades que debiéramos también responsabi-
gremiales de patrones y obreros, de-
bidamente constituidas, que tenían
establecido el seguro obligatorio. De
manera que la ley no hizo sino consa-
grar un hecho existente.

En Italia el seguro se efectúa 'ii la
institución oficial "Caja nacional de
seguros contra accidentes del trlba-
jo". En Suiza existe el "Instituto fe-
deral del seguro", y en la Is:tnda
Oriental existe la "Caja nacional. de
seguros", porque, como saben los se-
ñores diputados, allí existe el mono-
polio de todos los seguros por ol es-
tado.

lizar al estado en primer lugar, u
obligar al patrón a constituir seguro,
para el pago de los salarios y en igual
forma que para el pago de los acciden-
tes que se ,produzcan durante el tra-
bajo.

No, sefior diputado; el principio ge-

neral que debe primar en todas es-
tas cosas, es el -de disminuir la inter-
vención del estado en asuntos de em-
presarios particulares; basta con de-
terminar de una manera clara y pre-
cisa la responsabilidad del patrón, sin
necesidad -de que el obrero pruebe que

ha habido culpa en él mismo , elimi-
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nar los inconvenientes •de la prueba
por parte del último, lo mismo que los
juicios costosos para fijar la responsa-
bilidad y la indemnización, y por últi-
mo, establecer todo género de seguri-
dades respecto a la forma -de pago, y
entre ellas la de declarar la nulidad
de los convenios que pudieran hacerse
entre patrones y obreros tendientes a
destruir el concepto de obligaciones
que consagra la ley.

Como dije, señor presidente,-y dis-
culpe ahora la honorable cámara porque
he ido un poco más allá de mi pensa-
miento,-al discutirse en particular,
he de tener oportunidad, si se repi-
ten estas objeciones, de refutarlas sin
mayor ¡dificultad, solicitando ahora
que se vote en general eliproyecto en
la forma presentada, como también al
tratarse en particular: la honorable
cámara puede tener la convicción de
que se trata de un despacho serio,
debidamente estudiado, en el que se
han tenido en cuenta no sólo los prin-
cipios más adelantados de todas las
legislaciones, sino también la nece-
sidad de consagrar una verdadera ar-
monía entre el capital y el trabajo,
que es la única forma en que puede

prosperar un país como éste, que si
debe proteger al obrero en sus justas
exigencias, debe estimular también al
capital, que es, precisamente, lo que
le hace falta para grandes empre-
sas, las que al dar trabajo al obre-
ro, al par que obtienen beneficios jus-
tos y positivos, realizar también una
obra social de Importancia indiscuti-

ble.

Sr. Demarchi. - Pido la palabra.
Voy a decir muy pocas, pero creo

que conviene, para que la ley tenga
en su aplicación verdadera eficacia y
no queden sin refutación, algunas ma-

nifestaciones que se han hecho respec-

to de ella.
Principiaré haciendo una manifes-

tación que me es personal como le-
gislador. Yo interpreto que el pensa-
miento fundamental de la ley es el
siguiente: en vez de dejar librado al
obrero a las innumerables tramitacici
nes a que se vería obligado a recurrir
si sólo tuviera el código civil por am-

paro, se establece en el proyecto, con
precisión, cuáles son los derechos e
indemnizaciones que le corresponden
en caso de accidentes.

Ese es el pensamiento que tuve cuan-
do me preocupé de la confección de un
proyecto de ley que voy a pedir, señor
presidente, con el permiso de la honora-
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ble cámara, que se inserte en el acta de
esta sesión. (1) No tengo otro objeto al

pedir esto sino que cuando se trate la
reglamE@ntación a que esta ley segura-
mente será sometida, se tenga por lo
menos rn cuenta cuál es el pensamien-
to que tengo a este respecto.

Tratándose de trabajos que se ejecu•
ten en cualquier parte, en un estable
cimiento por cualquier naturaleza
que sea, por más precauciones que se
tomen siempre se producirán acci-
dentes. Estos accidentes pueden ser ta-
les que Imposibiliten al obrero, en el
acto mismo de producirse, para conti-
nuar su trabajo. Pueden ser también
tareas que minen el organiemo del
trabajador, que si no es utilizado en
consecuencias, pudiendo quedar impo-
sibilita'lo de ganar su pan y el sus-
tento de su familia con elproducto de
su trabajo en ciertos y determinados
casos.

Entonces ¿qué seria lo más equitati-
vo? Loo más equitativo sería que, preci-
samente para evitar todas estas tra-
mitaciones y discusiones, hubiera algo
que determinara son precisión cuál
es la responsabilidad del patrón y cuál
la indemnización que corresponde al
obrero, Lo justo seria para no hacer
andar a los obreros de Herodes a Pila-
tos, que se estableciera que cuando se
producen accidentes, no sea necesario
ver (Je- quien es la culpa, sino proce-
derse de inmediato a la indemnización.
Ese :arria el ideal: la averiguación de la
culpa daría siempre lugar a tramita-
ciones y discusiones interminables.

Los ideales no se pueden siempre
llevar a cabo en la práctica porque
surgen dificultades a veces insupera-

bles.

Es muy justo que se recurra a los
ejemplos de otros paises. Ha dicho
muy bien el diputado Repetto, que no
de etnos nosotros principiar por donde
principiaron los otros, sino que convie-
ne posiblemente adelantarnos, pero

exalaf,ra.

Cuando se inició esta ley, inmediata-
mente después de haber sido presen-
tada por el poder ejecutivo, los indus-
triales se preocuparon de ella. Se
nombró una comisión compuesta de
todas aquellas personas que creíamos

más representativas y más preparadas

para. hacer su estudio. Se tropezó en-
tonces con dificultades, que no es ex-
traño surgieran entre los industria-

(i) Véase la página 567.
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les, cuando entre los mismos honl

ores de ley vemos a cada momento quo
cada uno da una Interpretación diversa
a la ley o cree que la suya es la m;en
conveniente.

En esta ley no se prevé el riesgo pro-
fesional, y voy a dar las razones de esa,
omisión. Nosotros no podemos ser ni
más sabios ni más competentes qun
otros que se han dedicado especialmen -
te a estos estudios, y mucho menos lm;
industriales que carecen de especial
preparación para proyectar leyes. En
Francia el riesgo profesional fué estu-
diado durante catorce años antes (Ioo
poder incorporarse a la legislación so-
cial. La enfermedad que contrae t•1
obrero que está trabajando el plomo el
otra substancia nociva a su salud, dehu
estar comprendida dentro de los acci-
dentes del trabajo. Puede ser que
este proyecto que presentamos ni)
lo explique suficientemente, pero de-
claro que acepto en todas sus pa.l-
tes el presentado por la comisión,
porque creo que esa es la interpreta-
ción del pensamiento que tienen los
industriales a este respecto.

Aquí, señor presidente, en este re-
cinto, se ha dicho que esta ley era con-
traria a los intereses de los obreros; po-
drá serlo el texto de la ley, pero su
pensamiento nunca lo fué. Quiero que
conste esto. Se ha dicho también que
la legislación industrial no le debe na-
da a la unión industrial.

Es indudable que aquí, a esta cáma-
ra, no han venido a sentarse repre-
sentantes de la unión industrial-yo
tampoco lo soy en este momento-pero
dentro de lo que ha sido posible, la
Unión Industrial ha tratado de contri-
buir a la legislación social y sin ne-
cesidad de consultar a sus miembros
sobre el pensamiento que ellos tienen
acerca de la ley que se discute hoy se-
rán partidarios de ella y la cumplirán.

El diputado Repetto ha citado lo que
pasa en Alemania, en lo referente a
accidentes del trabajo. Pero el señor rlt-
putado ha dicho que en los proyectos
que presentó el gobierno alemán, se op;-
tablecía que debían entrar a formar el

fondo de indemnización y de seguro
los obreros, los patrones y el estado.
¿Qué es lo que propone esta ley? Pro-
pone que sólo sean los patrones, por
lo que creo que hemos ido más allá que
Alemania y otras naciones.

Respecto del, seguro obligatorio,

declaro, señor presidente, que coin-

cide en todas sus partes con la o;i
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nión del señor diputado Repetto, por
í la siguiente razón: la constitución de
la caja de garanía que puede llegar al-
gún día a tener una responsabilidad
muy grande, ha de tener al principio
una importancia mínima, salvo que a
los patrones se exija una contribución
muy grande.

Es un ideal que el seguro sea obligato-
rio. Y hasta creo que sería una ventaja
para los patrones, porque lo que se
quiere es que haya en cualquier mo-
mento el dinero necesario para atender
las necesidades de los seguros; y a
este fin, el capital que tenga esa fun--
ción no puede estar sujeto a las con-
tingencias de los negocios de los patro-
nes, porque éstos pueden llegar hasta
la pérdida de todos sus capitales.

Creo por esto que el seguro obligato-
rio tiene sus inconvenientes, pero tie-
ne también grandes ventajas. El
principal inconveniente estará a cargo
exclusivo de los patrones. Es estado
debería espontáneamente contribuir,
porque todo esfuerzo que se haga en el
sentido de socorrer a aquellos que se
inutilicen en el trabajo honrado es, no
solamente una obligación de aquellos
que utilizan a los obreros, sino tam-
bién un deber primordial del estado.

Voy a terminar, señor presidente, ha-

ciendo esta manifestación. Como he

querido ser muy breve, no sé si habré

conseguido explicar todo mi pensa-

miento, dadas las circunstancias excep -

cionales en que este debate se desarro-

lla, lo avanzado del período por un lado

y por otro el gran deseó que todos tene-

mos de que se sancione el proyecto.

Como son muy pocas las observaciones
que hacen los industriales al proyecto,
voy a pedir que se inserten en el dia-

irio de sesiones las únicas que formula
la unión industrial. Una de ellas se re-

fiere a que se substituya la palabra in-
termediario por la de contratista. Otra
observación señala la necesidad y la
conveniencia que habría en establecer
ciertos distingos respecto de las enfer-

medades, con lo que se asegurarán los
beneficios de la ley.

Como podrá verse, estas observaciones
no se oponen de manera alguna contra
el sagrado deber de ayudar a quien
tanto lo merece, sino para evitar cual-
quier complicación que dificultara a la
propia víctima del accidente de cobrar
la indemnización a que tuviera dere-

cho.

He dicho.
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Antecedentes a que se he refe-

rido el señor diputado Demarchi:

Proyecto de ley de accidentes del trabajo pre-
sentado al señor ministro de agricultura,
comercio e industria por la unión industrial
argentina.

Buenos Aires, agosto 3 de 1906.-A S. E.

el señor ministro de agricultura, comercio e in-

dustria, doctor Ezequiel Ramos Mexfa. -

Excmo. señor:- El consejo directivo de la

Unión Industrial Argentina, que tengo el ho-

nor de presidir, preocupado de mejorar dentro

de lo posible la situación de los obreros, ha

sancionado el adjunto proyecto de ley sobre ae-
cidsntes del trabajo, que ha resuelto elevar a

la consideración de V. E. por ser el ministe-

rio de V. E. el que tiene directamente a su

cargo el estudio de las cuestiones relacionadas

-con la producción y el trabajo en sus diversas
ramas.

Este proyecto ha sido formulado tenienda

a la vista las diversas leyes sobre accidentes
del trabajo vigentes en Europa y tomado de
cada una de ellas las disposiciones considera-
das más adaptables a nuestro pass y a las coe-

(liciones peculiares de sus industrias. Al estu-
diarlo comparativamente con dichas leyes, ve.

rá V. E. que lo hemos formulado sobre la ha

se del seguro obligatorio, por ser éste el que

reputamos más conveniente para obreros y pa

trenes, y verá también que, contrariamente

lo que sucede en algunas naciones más adelan

radas que la nuestra, establecemos que las ero

gaciones del seguro sean sufragadas excius,
vamente por los patrones.

Los industriales creen, Exmo. señor, qi,e

nuestra legislación obrera debe iniciarse coa

leyes como la que proponemos, de resultad i
prácticos e inmediatos e indiscutibles para 1„s

trabajadores y ya definitivamente consagradLs

beneficiosas por su aplicación en otros país-a,

y no con sanciones exageradamente restrictirus

de las jornadas de trabajo, como las que l,an
sido propuestas recientemente con mucha mep,r

intención que acierto a la honorable cámara de
diputados-proyectos estos últimos, que s-

penden a tendencias, aunque muy respetall,-s,
puramente doctrinarías, y cuya adopción cnn-

dría por lo pronto el gravísimo inconveni,,ute

de colocar a nuestras industrias en condiciones

de irremediable inferíoridad respecto de sus

competidoras extranjeras, toda vez que, , sino

es notorio, solamente en Australia y Nieva

Zelandia;-dondo impera una especie de a„eía-

lismo de estado con resultados prácticos ,cuya

bondad es todavía objeto de las más vivas con-

troversias, y donde, como lo han hecho ,catar
distinguidos economistas, por razones especiales,

que atenúan allí las asperezas de las rivalida-

des económicas internacionales, es posibdc, rea-

lizar innovaciones legislativas que resultarían

ruinosas en cualquier otra parte, rigen re tric-

eiones del trabajo parecidas a las que he pro-

puesto a la cámara el señor diputado cocía-

lista.

En principio, esta asociación opina Que la

República Argentina no es la nación llamada

a iniciar el ensayo, a expensas de su deNerrollo

económico, de las reformas de mayor trascen•

dencía económica, política y social que persi-

guan los partidos extremos, y que antes de

a,1, ptar esas reformas, la más elemental pru-

d,o,cia nos aconseja esperar que por lo menos

las adopten y las ensayen las, naciones que

marchan a la cabeza de la civilización, seña-

lnodo rumbos e imponiendo pautas a los pue-

1,tos jóvenes. Por consiguiente, y sin descono-

c,•r en ferina alguna la justicia y la bondad

1„6rica de las restricciones legales que sobre

horarios y otros puntos capitales de la legis-

ación del trabajo han sido propuestas a la

r4mara por el ilustrado representante del par-

tido socialista argentino, los industriales creen

que convendría substituirlas, en provecho mis-

ino de los obreros, con proyectos de ley como

,1 que me, cabe el honor de remitir a V. E. y

,.aya eficacia práctica está definitivamente con-

sagrada en las principales legislaciones índne-

1 riales extranjeros.

Es absolutamente necesario, Exemo, señor,

que en la formación de nuestra legislación del

trabajo procedamos con la mayor prudencia,

cuidando especialmente de no colocarnos, co-

ino consecuencia de restricciones legales exce-

sivas, en condiciones de inferioridad con rela-

ción a las industrias europeas. Este es el pun-

to capital de la cuestión y sobre Cl esta aso-

ciación viene llamando insistentemente la aten-

ción de los poderes públicos. Toda restricción

legal en materia de honorarios y condiciones

del trabajo tiene su repercusión inmediata so-

bre el precio de costo de la producción; ea,

pues, indispensable que esas restricciones no
sean nunca mayores que aquellas a las cuales

están sometidas las industrias extranjeras com-

petidoras de las nuestras, Cuando se haya por

fin conseguido arribar a un acuerdo interna-

cicn.al sobre los puntos fundamentales de la le-

gislación obrera - entre los cuales los hora-

propuesto desde 1891 por el gobierno alemán,

con cuyo motivo reunióse sin éxito en 1892 el

cangreso de Berlín, y para cuya realización

acaban precisamente de surgir nuevas y serias

iniciativas en los parlamentos de Francia, In-

glaterra y Alemania, - y que las industrias,

por virtud de una legislación uniforme , se 'en-

cuentren en los diversos paises en igualdad de

condiciones en ese terreno, habrán desapareci-

do los gravísimoc peligros que presentan por

ahora las legislaciones del trabajo demasiado

avanzadas,peligros reconocidos por loe eco-

nomistas de todas las escuelas y confesados Por

eminentes personalidades del socialismo. Las

reiteradas y categóricas negativas de los go-

biernos de los principales países en acceder x

implantar en su territorio la jornada legal ¡,

ocho horas para los obreros adultas, - jorra, ,.

da cuya adopción ha sido propuesta reciente-

mente a la cámara por el señor diputado Pa-

lacios, - y en adoptar otras restricciones aná-

logas para determinadas categorías de obreros,

- especialmente para las mujeres mayores ele

edad - mientras no las adopten las naciones

rivales en el mercado internacional , demues-

tran concluyentemente la enorme transcenden-
cia económica de tales restricciones y eviden-

cian el inexcusable error qne cometeríamos nr
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constituirnos, por puro amor a las bellas teo-
rías, en iniciadores de su aplicación, y, fatal
mente, en víctimas de sus ruinosos efectos
prácticos.

Es por todas estas razones que los industria-
les insisten en que en todo lo relativo a la le-

gislación del trabajo, es indispensable proceder

en forma gradual, y parcial. El año pasado he-

mos tenido la ley de descanso dominical -
(descanso que esta asociación propició, aunque
sosteniendo que debía ser hebdonadario y que
correspondía adoptar sencillamente la I,.y fran-
cesa para evitar los insalvables inconvenientes
que ofrece en la práctica el descanso domini-
cal y que la aplicación de la ley tia puesto
de relieve, dándonos la razón las justificadas

reclamaciones que se producen a diario)

este año podríamos tener la ley de accidentes
del trabajo; el que viene la reglamencas••ía del

del trabajo de las mujeres y de los niños,

pero sin las exageraciones restrictivas total-

mente inadmisibles del proyecto 1e Palacios

que la comisión de legislación de la cámara

se ocupa actualmente de estudiar; y así sucesi-

vamente, hasta formar un cuerpo de legislación

lo mejor y más completo posible y, sobre todo,

adoptando a nuestras propias necesidades y con-

veniencias sociales y económicas, y teniendo

siempre presente que no es materialmente po-

sible en países nuevos como el nuestro, donde

todo está en formación,-todo, empezando pre-

cisamente por el personal obrero - pasar
'',bruscamente de un régimen de libertad de

'irabajo casi completo a uno de reglamentación
extremada. Y para ello es también indispensable

que los poderes públicos consulten a los gre-
mios interesados, patronales y obreros y que

les den amplia participación en la obra imi-

tando en esto lo que se hace con exclentes re

sultados en el extranjero, donde vemos cons-
tantemente a gobiernos y parlamentarios recabar

con verdadero empeño la eficaz colaboración

de los gremios para la mejor solución de estos

-problemas, convencidos como lo están de que

no es tarea exclusiva de juristas y de políti-

cos de esta delicada y compleja tarea de ela-

borar una legislación de trabajo adaptada al

medio social, a las cojtumbres nacionales, a

las peculiares madalidades del trabajo en cada
país y a la economía especial de sus indus-

trias.
En tal forma, la intervención de los poderes

públicos en estas cuestiones, se reduce en la

mayoría de los casos, con evidente provecho pa-

ra todos, en armonizar en las leyes y sus re-

glamentos el principio que les sirve de base

con los intereses primordiales de los gremios

interesados, consultando sus verdaderas con-

veniencias y satisfaciendo sus legítimas aspira-

ciones. En el vasto dominio de la legislación

industrial, donde tanto abundan fuerzas e inte-

reses que aunque antagónicos son concomitantes

e igualmente respetables, es tal vez más nece-

sario que en ningún otro, proceder sin violen-

cias, mediante concesiones recíprocas que conci-

lien en. un justo término medio las exigencias

contrarias. Compete entonces a los poderes pú-

blicos la tarea de provocar y facilitar esas eon-

cessiones y de asegurar su mantenimiento por

medio de una legislación progresiva apropiada;

pero desde el momento en que sus decisiones son
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prematuras o que en ellas preponderan tenden-

cia' extremas y por eso mismo excluyentes
y rAoresivas,--como sucedería si fueran sanciona-
dos los mencionados proyectos del señor diputado
Palacios,-lesionan grave y hasta mortalmente

a aria de las partes , sin beneficio y hasta con
perjuicio para la otra, puesto que, en las in-
dustrias, las partes,-patrones y obreros,- son

entidades que se complementan y ninguna de

las cuales puede subsistir por sí sola.

l.a Unión Industrial Argentina se permite
llamar la atención de V. E. sobre todas estas
cuestiones que son fundamentales por cuanto es-

tán íntimamente ligadas al desarrollo de las
fne'•zas vivas del país, y vería con profunda
satisfacción que el poder ejecutivo, por el autori-
za,b) intermedio del ministerio de V. E., que es

el 'nás directamente vinculado con los gremios
ind(istriales, interviniera en sus estudios y so-

lu-ón, en salvaguarda de los valiosísimos inte-

re,ós de la producción y del trabajo nacional,

cuy a conservación y fomento le están confiados.

I)e acuerdo con las ideas enunciadas, esta aso-

ciaoión eleva a V. E. el adjunto proyecto de ley

de accidentes del trabajo y ruego a V. E. quiera

prestarle su alto patrocinio si lo considera dig-

no de ello, y solicitar oportunamente su san-

ció+r del honorable congreso.

Aprovecho la oportunidad para reiterar a

Y E. las seguridades de mi consideración más

dstinguida.-ALFREDO DEMARCHI, presiden-

te -L. C. llanón, prosecretario.

PROYECTO

Artículo lo. - Sin perjuicio de lo que esta-

blecen los artículos 930 a 956 y 1147 del código

cleil, el patrón es responsable de los accidentes

que ocurran a sus operarios con motivo y en

el ejercicio de la profesión o trabajo que reali-

cru, a menos que el accidente sea debido a

fuerza mayor extraña al trabajo en que se

produjo el accidente, y demás excepciones que

establece esta ley.

Art. 2o. - En general se considera accidente
todo hecho que por causa súbita, violenta exte-

ril)r e involuntaria en el ejercicio del trabajo

dependiente de una industria o empresa, pro-

duzca una lesión corporal que sea la causa
fuaica de la muerte o de la pérdida absoluta o

parcial de la capacidad para el trabajo de uno

o más obreros.
Art. 3o. - El empresario sólo responderá

phr la suma en que se avalúan las repara-

e)ones determinadas por la ley, y sólo se acu-

mularán daños y perjuicios cuando el accidente

es haya producido por su culpa.
Art. 4o. - Las industrias o trabajos que dan

lugar a responsabilidades del patrón serán:
1o.-Las fábricas y talleres y los estableci-

mientos industriales donde se hace uso de
una fuerza cualquiera distinta de la del

hombre.
2o.-Las minas de las tres categorías esta-

blecidas por el código de la materia, sali-

nas y canteras.
3o.-Las fábricas, talleres, usinas y estableci-

mientos metalúrgicos y las construcciones

terrestres y navales.
4o.-La construcción, reparación y conser-
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vación de edificios, y todas las artes y tra-
bajos anexos.

5o --Los establecimientos donde se produzcan
o se empleen materias inflamables, insalu.
bres o tóxicas.

6o.-Los molinos, ingenios de azúcar, cerve-
cerías, destilerías, fábricas de anuas ga-
seosas.

7o.-La construcción, reparación y conser-

vación de vías férreas, puertos, caminos o
anexos de los anteriores.

8o.-Las faenas agrícolas, ganaderas -e fores-

tales, y ¡os obrajes, donde se haga uso del

motor o fuerza distinta de la del hombre.

9o.-EI correo y transporte por la vía terres-

trestre, marítima y de navegación inte-
rior.

10.-Las empresas de limpieza de calles, cloa

cas, pozos, aguas corrientes, etcétera.

11.-Los almacenes de depósitos, barracas, sa-

laderos, curtiembres y depósitos de car-

bón, leña y maderas de construcción.

12.-Los teatros, en cuanto ee refiere al

personal de maquinaria escénica y demás

personal que trabaja a salario.

13.-Las usinas de gas y luz eléctrica, y las

empresas telegráficas y telefónicas, y con-

ductores eléctricos y pararrayos.

14.-Todo el personal que se ocupa en le

carga de productos del país en elevadores,

buques, trenes y otros medios de trans-

porte.

15.-Los cuerpos de bomberos.

16.-Toda la industria o trabajo semejante
a los enumerados, no comprendidos entre

los mismos, y cuyo carácter peligroso sea
declarado por el poder ejecutivo, previa

consulta a la comisión técnica (le acci-

dentes expedidas por intermedio de la jun.

ta nacional (a crearse).
Art. So. - Desaparecerá la obligación de res-

ponder del accidente: cuando éste ha sido cau-

sado por culpa, o interncionalmente por la víc-

tima, por haber contravenido a disposiciones del

reglamento interno, o si heridas anteriormente

recibidas por la víctima ejercieron influencia

en la última lesión.
Art. 6o. - Desaparecerá también la obliga-

ción de résponder del accidente cuando fuera

ocasionado por fuerza mayor extraña al trabajo,

como terremotos, rayos u otros semejantes.
Art. 70. - A objeto de determinar el monto

de la indemnización, se tendrá en cuenta:

lo.-Si el accidente hubiere producido una

incapacidad temporal por más de cinco

días, la indemnización será igual al 50 por

ciento del jornal diario desde el día en

que el accidente se produjo hasta que el

damnificado se halle en estado de reanudar

el trabajo, siempre que no transcurra mía

de un año.
Si transcurrido un año no hubiese cesa.

do aún la incapacidad, la indemnización se

regirá por las disposiciones relati"as a la

incapacidad -perpetua.
2o.-Si el accidente hubiese producido una in-

capacidad parcial y permanente para la

clase de trabajo a que se destinaba al

damnificado, el empresario deberá satisfa-

cer una indemnización que no exceda de

trescientas veces el salario medio diario.

So.-Si el accidente hubiese producido una

incapacidad permanente y absoluta para to-

do trabajo, el empresario deberá abonar

a la víctima una indemnización equivalente

a mil veces el salario medio diario.
lo.-Las indemnizaciones de los incisos 2o.

y 3o. son independientes de la del inciso
lo. por la incapacidad temporal.

Art. 8o. - Correrán por cuenta Bel em-

pi.cario los gastos de asistencia médica y far.

m;,céutica del damnificado, hasta que se halle
én condiciones dé reanudar el trabajo, o por
di; Lamen facultativo se le declare comprendido
en los incisos 2o. y 30. del artículo anterior.

Art. 9o. - En caso de muerte producida p.r
el accidente, está obligado el empresario a su-
fragar por gastos de entierro; setenta pesos
moneda nacional $ 70 (e l.), los que serán abo-
nc,dos inmediatamente del fallecimiento y ade-
mas a indemnización -de la viuda no 'divorciada,
hijos legítimos y naturales y menores de diez
af,us y seis años, a los ascendientes, en la
sis iente forma y cuantía.

lo.--Cuando la víctima de'áse viuda e hijos,
o hijos o ni tos huérfanos, con una suma

igual a mil veces el salario medio de que
aquélla gozaba.

2o.-Cuando un obrero fallecido por con- ",^y
secuencia de un accidente del trabajo de
los comprendidos en esta ley deje viuda e
hijos del matrimonio anterior, corre,ponde-
rá a la viuda la mitad da la indemnización
total.

La mitad se distribuirá por partes igua-
les entre los hijos de ambos matrimonios.

La viuda percibirá la parte de indem-

nización perteneciente a los hijos e nstituf-

dos bajo su patria potestad.

La parte correspondiente a los hijos del

primer matrimonio se entregará a quien de

hecho los tuviere a su cargo, sea la mis-

ma viuda u otra persona.

ílo.-Cuando sólo quedase viuda sin hijos
y ningún otro de tendiente, con cuatrocien-

tas veces el salario medio diario.

lo.-Cuando no quedasen viudas ni descen-

dientes, y sí padres o abuelos de la víctima,

incapaces para el trabajo, y éstos fuesen

más de uno, con trescientas veces el sa-

lario; y cuando quedase uno solo, con

el importe de doscientos cincuenta veces el

salárlo medio diario.

Art. 10. - Las acciones criminales y civi

les son irrenunciables previamente, siendo nulo

todo pacto que limite las responsabilidades; pero

la renuncia, el pacto o la transación son vá-

lidas, cuando se hacen después de ocurrido

el accidente y en lo relativo a las cuestiones me-

raeicnte pecuniarias.

Art. 11. - En caso ele indemnización es'a-

bh oída por sentencia, la cantidad pagada por

el asegurador debe d-ducirse de la indemniza-

ciLu acordada por dicha sentencia, quedando v'.-

va la acción contra el responsable por el saldo

que resulte.

Art. 12. - Las acciones para demandar el pa-

go de las indemnizaciones preestablecidos, y los

dados y perjuicios, cuando ello sproc=den,- se
pr•ccribirán al año transcurrido desde qqe el ac-

cidente se produjo.
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Art. 13. - Los créditos por indemnizacio-

nes de accidentes en favor de los obreros o em.

picados, enunciados en los artículos anteriores,

no podrán ser objeto de embargo, ni de cesión

a terceros, a excepción de los derechos que de-

ban cederse a las compañías de seguros cuando

substituyan éstas al damnificado. Los - fondos

que procedan de aquella causa y destinados a

su pago, estarán libres de todo secuestro, apro.

piación o inversión extraña, y no entrarán en la

masa de la quiebra derecho-habiente.

Art. 14.-

a) El salario que sirve de base para la

fijación de las indemnizac'.ones será el

salario medio diario que corresponda al
obrero o empleado en virtud del contrato,
durante las cuatro semanas anteriores al

accidente.
b) Para los obreros que hayan servido me-

nos de cuatro semanas, el salario será el

(inc efectivamente hubiesen percibido, au-

mentando con el salario medio •lue se pa-

gue a los obreros de la misma categoría

durante el período que falta para comple

ter las dichas cuatro semanas.

e) En ningún caso el monto de las indem-

nizaciones a obreros y empleados excede-

rá de la suma de seis mil pesos moneda

nacional (6.000 cll.), y siempre que loe

cálculos sobre la base de un totil anual
de salarios, diesen por resultado una su

ma mayor, sólo se tomará en cuenta, .

ma nuiyor, sólo se tomará en cuenta, pa

cedente sobre dicha cantidad.

Art. 15. - Para cumplir las obligaciones con-
tenidas en esta ley, el empresario debe asegu-

rar a su personal en una compañía de seguros

reconocida, y siempre a condición de que la

suma que el damnificado reciba no sea infe-

rior a la indemnización que corresponda do
acuerdo con esta ley.

Podrán también los empresarios, previa auto.

rización, del poder ejecutivo, cumplir estas obl,
gaciones respecto del seguro de su personal, co

la forma ele mutualidad patronal o segur"
mutuos do patrones de ruta misma profesión

de una misma región, formadas en el país.

Art. 16. - El gobierno dictará, en el té''

mino de tres meses, los reglamentos y dispone

sienes necesarios para el cumplimiento de est.,
ley.

Art. 17. - Ejemplares de esta ley y sn r'•

<,lamento se colocarán en, sitio visible de 1—

establecimientos, talleres -o empresas inlostrial—

a que se refiere.

Buenos Aires, mayo 19 ele 1913.--.A la lo

norable cámara de diputados (le la r ación.- -

Honorable señor:-La Unión Industrial Argee-

tina, que tengo el honior de presidir, ha resuello

dirigirse á vuestra honorabilidad solicitando que

al discutirse el proyecto de ley sobre ae'--

el ntes del trabajo despachado por la comsió"t

de legislación, se digne tener en cuenta ls

siguientes observaciones:

1.-El referido proyecto de ley ccaitiene '•n

su artículo 6o. una disposición que, sin

mentar la protección al obrero, provocará seres

dificultades en su aplicación.
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ufo refiero a la parte que dice textualmente:

"La responsabilidad del patrón subsiste aun-

que el obrero trabaje bajo la dirección de "in-

termediario o contratista", de aquel aquél se sal-

ga para la explotación de sus industrias".

Como más adelante el artículo sólo exceptúa

las explotaciones agrícolas o forestales, es evi-

dente que quedan comprendidas todas las de-

más, incluso las enumeradas en el inciso lo. del

artículo 2o. del proyecto, que son espe.tialmente

las que pueden dar lugar a las observaciones

que formulo.

En efecto, las palabras "intermediarios o con-

tratistas" adoptadas por el proyecto, parecen

referirse a una misma persona, pues el con-

cepto eso intermediario, tratándose, de loca-

ción de servicios, no tendría aplicación, des-

de que, establecida la relación entre patrón y
obrero, termina la del intermediario o aproxi-
mado, y aun cuando esa palabra se emplee en

su acepción genérica de todas las personas que

frecuentemente se interponen entre obreros y

patrones, en el texto de la ley está de más,

puesto que al mismo tiempo se adopta la de

contratista, que es mucho más clara y precisa.

Hecha esta aclaración, y partiendo del supues-

to (le que la ley responsabiliza al patrón aun

existiendo un contratista o "subempresario" del
trabajo, conviene precisar los casos en que es

posible hacer efectiva esa responsabilidad, por

cuanto vuestra: honorabilidad ignora las diferen-

tes modalidades que en le práctica adquieren

las relaciones entre el capital y el trabajo.

En efecto, el caso común y típico consiste en
que le doble relación jurídica y económica no

ofrece duda alguna: el patrón contrata al abre-

ro y le abona tanto o cuanto de salario. Pero
hay casos en que, o existe relación económica

sin relación jurídica-el patrón paga al obrero

que otro ha contratado-o no existe ninguna

relación entre patrón y obreros. Tal es el caso

en que el patrón contrata con un empresario

la realización de una obra por un tanto y (1

empresario se encarga de abonar a nos traba-

jadores. El patrón, en este caso, no tiene nin-

gún trato con obrero determinado, desde que

es otro empresario el que asume la respon-

sabilidad del trabajo. Yo existe a su respecto
una locación "operis" sino "operarutn".

Estos subempresarios o contratistas trabajan

en el mismo lugar o fuera del lugar donde la

obra o la industria se ejerce, y existen casos en

que el material, en todo o en parte, es por

cuenta del contratista, y otros en que sólo se

contrata el trabajo.

Cuando el contratista trabaja en la misma

obra del principal, o en la misma fábrica o

taller, la cuestión no ofrece tantas dificultades,

pero ¿cómo debe procederse cuando el contra-

tista trabaja a la vez en obras distintas, o tra-

baja en su casa para distintos patrones

Ejemplo del primer caso: Tratándose de

construcciones, hay empresarios frentistas que

toman el trabajo por un tanto, y, suministren

o no los materiales, se entienden directamente
con loso obreros. Estos contratistas tienen varias

obras a la vez y cambian continuamente de una

a otra su personal.
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i,, Cuál es el patrón que entonces está obli-

gado a indemnizar en caso de accidentes?
Ejemplo del segundo caso: Un contratista de

trabajo tiene un taller fuera de la fábrica y

se dedica a una especialidad cualquiera, donde

se emplea una fuerza distinta de la del hombre.

Los obreros que emplean para verificar el tra-

bajo que las fábricas le encargan,¿, están com-

prendidos en los términos de la ley?

De ahí que no se desvirtuarían los propósi-

tos de ésta, estableciendo, por ejemplo, que en

caso de mediar contratista, la responsabilidad

del patrón subsiste cuando el trabajo se ejecuta

en su fábrica, o en los demás casos responsables

cuien contrata directamente el trabajo.

II.-Otro de los puntos que sin duda algu-
na suscitaría dificultades en la práctica, en la

base que adopta la ley para la fijación de la
indemnización.

Según el artículo 11 del proyecto, debe enten-

derse por salario anual el percibido por el obre-

ro, durante el año anterior al accidente, del pa-

trón a cuyo cargo se encuentra este último, y

por salario diario el que resulta de la diferencia

de días hábiles del año. Y el segundo apartado

agrega: "Si el operario no hubiese trabajado

durante un agio entero, se calculará el salario

diario dividiendo la ganancia del obrero du-

rante el tiempo en que trabajó por el número de

días de trabajo efectivo realizado por la víctima.

Ahora bien, entre nosotros, el salario se abo-

na en las dos formas típicas, es decir, a tiempo

y a destajo. Cuando es a tiempo, es fácil fijar el

monto de la indemnización; pero cuanilo es a

destajo. i de qué base se parte para determinar

el saario diario. El proyecto nada preceptúa al

respecto.
Debo hacer presente a vuestra honorabilidad

que en estos casos, por otra parte muy comunes,

no eixste constancia del tiempo en que se veri-

fica un determinado trabajo, y por consiguiente,

no estableciéndose en la ley de manera de de-

terminarlo, surgirán en la práctica serias di-

ficultades para resolver las cuestiones que sobre

este punto se presenten.
III.-Por lo que se refiere al capítulo 4o.

del proyecto en cuestión, que trata de las en-

fermedades profesionales, me permito manifestar

a vuestra honorabilidad que, calcado sobre los

similares de Europa, donde la masa obrera es en
general originaria del paísen que trabaja, su-

cediendo entre nosotros todo lo contrario, los di-

versos incisos, y especialmente el 2o. y 4o. del

artículo 22, darán lugar, si se sanciona en la

forma que han sido despachados, a serias cues-

tiones entre obreros y patrones entre sí, pues

será sumamente difícil acreditar en cada caso

las diversas circunstancias requeridas poc ellos.

En mérito de lo expuesto, la Unión Indus-

-rial Argentina ruega a vuestra honorabilidad

quiera tener en cuenta las observaciones for-

muladas, al discutir el referido proyecto (le ley.

-Será justicia.-Domingo Noceti, presidente.-

Blas (le Rueda, secretario.

Sr. l,e Bretón . - Pido la palabra.

En la ley de accidentes del trabajo
que estamos estudiando faltan, a mi
manera de ver, los puntos para com-

pletar esta organización de carácter ge-

neral. El prim.,ro se refiere a las medi-

das de carácter preventivo.

Entiendo que es más interesante pa-

ra, un obs.ero evitar el daño, evitar la

ntutilacidt, evitar el mal, que obtener
I:t reparación de la ley, cualquiera que
lea la indemnización a percibir. En es-
I,t sentido las legislaciones más moder-
nas han dictado una serie de leyes de
previsión de los accidentes del trabajo;
N estas leyes, dé carácter local general-
mente, han sido sujetas a una minucia

ea reglamentación.

Es necesario procurar que los instru-
mentos mecánicos, de rápida velocidad
f stén bien resguardados para evitar que
n un descuido cualquiera causen un da-

b.o. Es necesario evitar en las construc-
ciones, en los desmontes, que los obreros
sufran por defectos de los resguardos y
los andamios; sobre todos esos puntos
ce han tomado una serie de disposicio-

nes municipales. Si se recorre el diges-
'.o municipal de la Capital federal, se
verá que hay una cantidad de medidas
preventivas, pero desgraciadamente.
'-stas no están coordinadas ni responden
a, un plan general y se aplican muy de-
ticientemente. Entonces, siguiendo la
práctica de un país vecino, el Uruguay,
que ha legislado la materia por su ley
(te 12 de julio de 1914, que acaba de re-
slamentarse en 14 de aoril de este año,
gonvendrfna incorporar un artículo a
la ley que dijera más o menos lo si-
iruiente: "El poder ejecutivo, al regla-
nlentar la presente ley, indicará las me.
Midas que, con el fin de prevenir acci-
dentes, deberán adoptarse en todo tra-
bajo en que haya peligro para el perso-
ital. Las infracciones al cumplimiento
ele esta reglamentación serán pasibles
de multas de cincuenta a doscientos pe-
os, sin perjuicio de las responsabilida-

des ordinarias."

Es indudable que esta ley de acciden-
I:es del trabajo va a obligar a los em-
presarios y dueños de establecimien-
tos a que tomen medidas para aminorar

alas consiguientes indemnizaciones. Pero
es necesario enseñarles, es necesario
que la administración o los poderes pú-

blicos, establezcan , como en otras par-

tes, museos especiales donde se haga la
colección de los aparatos científicos y
modernos que se adaptan a los instku-
mentes del trabajo para hacerlos me-

nos peligrosos.

Dada la urgencia que hay para apro-
bar esta ley, no he de extenderme más
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sobre este punto y pasaré a ocuparme
de otro que reputo de interés.

En la ciudad de Buenos Aires, en rl
año 1914, han ocurrido, según la est:t.
dística de la policía, 10.871 accidenten,
de los cuales 3.057 afectaron a menores
de quince años.

Si estudiamos la estadística por prur
fesiones, encontramos que 3111 cascas
corresponden a vendedores ambulantes
o sin profesión, y de los 10.871 accidea.-
tes, 6556 se produjeron en la vía públi-
ca. Considerado bajo el punto de vista
de obreros en el trabajo y friera del
trabajo, de la totalidad de accidentes
sólo 3000 ocurrieron en el trabajo y
7871 fuera del trabajo. Entiendo que en
esta clasificación "fuera del trabajo" ae
ha colocado a todos los que ejercen une
industria o comercio en la vía pública.

La ley 5291, que rige el trabajo de lag
mujeres y de los menores, se ha apli-
cado únicamente a los talleres, y c1*
mercios lo que ha dado por resultado
que una gran cantidad de menores q11"
trabajaban antes en las fábricas y eu
los comercios no han podido conti-
nuar en ellos debido a las dificultades de
organización que producía a los esta-
blecimientos y han venido a aumentar
el número de menores que trabajan te
la vía pública. No he de trazar aquí el
cuadro triste de esa cantidad de criatu-
ras que de día y de noche expenden tod t
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clase de objetos y que son víctimas de
gran número de accidentes callejeros.

Creo que es necesario aprovechar la
sanción de esta ley para agregar un
artículo interpretativo de la ley 5291,
estableciendo que ésta alcanza no sólo
a los que trabajan en las fábricas, sino
también en la vía pública. Cuando se
trate el proyecto en particular, voy a
pedir la aprobación de un artículo que
diga como sigue: "Decláranse compren-
didos en la ley 5291, sobre trabajo de
mujeres y menores, a los menores de
uno y otro sexo que ejerciten su traba-
jo en la vía pública. El poder ejecutivo
reglamentará las diversas situaciones
de esta clase de trabajo."

Creo que si a la ley de accidentes del
trabajo le hacemos estas dos modifica-
ciones, habremos contribuido a mejorar
nuestra legislación en un sentido que
alcance al mayor número y en la me-
jor forma.

He terminado. (¡Muy bien! ¡Muy
bien!)

Sr. Presidente. - No hay número en
la casa. Si no se hace liso de la palabra,
el proyecto quedará para votarse en ge-
neral en la próxima sesión.

Invito a la honorable cámara a pasar
a cuarto intermedio.

-Son las 7y10p.m.

1
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